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CONTESTACION AL SEÑOR FOLLETINIST1\ DE LA «PAZ»

I.

En un folletin del Sr. D.. José Pedro Varela encontramos el siguiente
juicio sobre la propaganda de la Bandera Radical:

« El Dr. Ramirez ha vuelto á colocarse poco á poco en el terreno de
la justicia y hoy á penas, si conserva como homenaje á las impías dacla­
raciones de «Guerra civil y los partidos, su doctrina ó mas bien dicho
su práctica de las compensaciones.
, «El qU3 sabe, cuando lo quiere, labOtwer profond, se ha contentado
hasta ahora en ocho mesés de propaganda con discutir los hechos de 1(18

partidos en lucha, cuidando siempre, cada vez que citaba un error, una
falta, un:crimen de uo partido, de recordar otro error, otrá falta, otro
crimen del partido contrario.

((Pero de lo que da fisonomia verdadera y verdadera vida á toda con
gregacioo política, del espíritu que anima á nuestros partidos, el Dr.
Ramirez no ha querido ocuparse hasta ahora. Y ha hecho bien!
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Nos viene á la memoria el celebre pasage de Tácito en qne hablando
de los cristia nos embreados con que ~eron alumbraba sus festines; les
llama sectarios de la infame religion de Cristo .....

No vaya el cólega en la furia de m e,píritu crítico (singularmente
cambiado para bosquejar nuestro retrato) a decir que si nos viene {¡ la
memoria ese pasage, nos queremos comparar con Jesu-Cristo, porque en­
tonces resultaria tambien que lo hemos querido comparur con Tácito, lo
que no dejaria de ser burlezco é injcnioso como lo anterior i pero en 'er­
dad, que en lo pequeño como en lo grande, en los menores accidentes.de
la tierra, como en sus nItos y decisivos sucesos, la injusticia de las preo­
cupaciones contemporáneas no respeta siquiera la intima santidad de la
intencion y blasferr;a sobre las mas puras acciones de los hombres

¿Porqué son implas las declaraciones de la Guerra Civil g los Par­
tidos?

¿ Hemos desconocido en ellas las grandes verdades de la historia
pátria?

¿ Hemos igualado á los verdugos y á las víctimas?
¿ Hemos hecho el apotéosis del crímen y lanzado el 'l,natema á la

virtud?
~lentira! mil veces mentira! Nuestra obra fué levantar la verdad his­

tórica, arrojando el estrecho criterio de partido para tomar el criterio
imparcial de la justicia.

Hemos condenado á los verdugos y compadecido á las víctimas, pe­
ro hemos dicho que todos han sido alternativamente víctimas y verdugos.

¿Lo negará el Sr. Varela?
Hemos lanzado un anatema al crimen y hecho el apoteosis de la

virtud, pero hemos dicho que el crimen no ha sido herencia forzosa de
los unos, ni la virtud patrimonio eselusivo de los otros?

¿Lo negará el Sr. Varela '?
Hemos dicho, en fin, que de la historia pueden grandes y dolorosa

enseilanzas recibirse, pero que no podre} jamas salir un programa prácti­
~o de principios, ni la índole de un partido que se amolde á las tras-
formaciones y necesidades del progreso. .

¿ Tambien lo negará el Sr. Varela '?
Sobre esta; premisas, alzaba nuestro folleto su lamento, exitando á Is

fraternidJd, á la concordia, fl la reconciliacion de todos los luenos hijos
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«Pese á todo su talento':dificilisimo le sería si no imposible, ;gualará la
reaccion con la libertad, y sacar á la República del cuadro general de la
humanidad, para probarnos que aquí, como en todas partes, los hom­
bres no se hallan divillidos entre progresistas retrógrados; y que mas allft
de los hechos transitorios que se producen en nuestra país y desfiguran
la fisonomía de nuestros partídos, no se distingue, en unos perenne y
radiante la aspiracion al progreso y á la libertad y en otros, continuo é.
incansable el culto por la opresion y la rutina.))

Si en esas lineas se encontrase solo un ataque á nuestra personalidad,
nos abstendríamos de contestar una palabra, porque estamos dispuestos á
no pisar ese terreno, ni aun cuando nos inviten á ello enemigos que
francamente nos cubran de diatribas, ó amigos que á fuerza de exage­
rados elogios nos pongan en verdadero ridículo.

Esas líneas transcriptas encierran una impugnacion á las ideas; impug­
nadan grave y fecunda, capaz de motivar un debate en que algo apro­
vechen la historia y la filosofia política.

Hemos tomado aversion á las polémicas; estamos c:lllsados de verlas
degenerar en elegante asalto de dialéctica ó en desagradable pugilato de
denuestos; sabemos que en el estado actual de los espíritus, las discusio.
nes nb hacen mas que robustecer y envenenar los grandes errores de la

época.
Esa es la razon porque preferimos muchas veces, al debate apasionado

y violento que iluminaria estas páginas y baria resonar su nombre con
estrépito, las abstracdones tranquilas y observaciones serenas, que tánta,
veces harán decir á nuestros lectores: ¡ Qué insípida está la Bandera.

Radical!
Sin embargo, no llega nuestra aversion á las polémicas, hasta sacarl~

el cuerpo con vileza, ni hasta perder aquellas ocasiones en que de la
~ ~

controversia puede resultar un adelanto para la mejor inteligencia! f}
difusion de nuestras ideas politicas.

Una de estas ocasiones nos presenta el Sr. Redactor de la Paz, ytef
nemos cuidado especial de aprovecharla, razonando,:examinando y di¿c
tiendo con el lento y fastidioso criterio que hemos propuesto adoptU
esta prédica.

Habla el Sr. Varela de nuestras declaraciones impias en el folletó'
bre la guerra civil y 1M partidos de la República Oriental det't!Jt,
guay ...Declaraciones impias ! - ¿ y porque Sr, Varela, porque impi.



II.

de la pátria, para olvidar los ódios y los antagoniomos del pasado, para

salir del fango en que nos hundimos: para limpiar la sangre que nos sal­
picilba, poniendo así al servicio del porvenir de la Republica el esfuerzo

unísono de la generacion que se va con la desesperacion de las tentativas

malogradas, y la generacion que viene con el desaliento de las aspira­
ciones est6riles.

Era un grito del alma herida por el espectüculo de la guerra civil y
por el desborde sanguinario de los rencores de bando.

Era el estallido de los presentimientos que leian grandes eirreparables

desastres en el cielo sombrío y rojizo de la patria.

Era la advocacion espontanea á un supremo y heroico propósito de

regeneracion y de virtud, de civilizacion y de grandeza.

Léjos de haber renegado de esas páginas, su lecl.ura es la que retem·

pla y vivifica nuestra fé, halagúndonos la idea de que moriríamos maña..

na con la íntima conciencia de haber llevado una pura y sa~ta y propicia­

toria ofrenda al olvidado altar de los grandes dolores de la patria!

Dice el Sr. Varela que del felleto sobre la guerra civil y los partidos,
solo couservamos nuestra doctrina, ó mejor dicho nuestra }lráctica de
las cornpensacione.~, habiéndonos contentado hasta ahora con discutir
los hechos de los partidos en lucha cuidando siempre que citamos un
error, una {alta, un crímen de ~tn partido, de recordar otro errOt', otra
(alta, otro crímen del partido contrario.

Pues es POCI) la que conservamos del folleto sobre la guerra cívil y
los partidos!

Conservamos nada menos que su esencia, su elevado criterio de ver­

dad, su fondo severo de justicia, hatiendo las aplicaciones prácticas a
los sucesos que se desarrollan en el pais.

Alli trazábamos con los indelebles colores de la historia, el cuadro

sombrío del pasado; aquí estudiamos el presente y tratamos de proreti­

zar el porvenir; cambia el paisaje, pero no cambia el observador ni el

punto de vista que ha tomado.

Se juzga al árbol por sus frutos, y á los partidos por sus hechos;

cuando ponemos de relieve, los errores, las faltas y los crimenes de lo'
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partidos en lucha. tratamos de una manera eficáz por llevar hasta la

evidencia la verdad de que los partidos actuales, con las tradiciones y
la organizacion que recibieron del pasado, son incapaces de dar á la Re­
pública ninguna de las cosas que ambicionan y requieren conjuntamen­

te los pueblos civilizados-ni la libertad, ni el órden.
¿Si los partidos han caido alternatIvamente en la arbitra!'iedad y en

la revuelta, sin permitir al pais otro progreso que el progreso vejetal de

sus elementos virtuales de riqueza, qué puede recibir de ellos el presen­

te, que puede esperar de ellos el futuro?

¿ Qué tienen 'lue ver entonces, ni su espíritu, ni su finonomia, ni su

traje?
El pais quiere saber lo que los parlidos hacen y no lo que los partí·

dos mienten.

La doctrina ó la práctica de las compensaciones es lo único que pue­

de dar al pais el conocimiento de lo que los partidos hacen, buscado y
hallado á través de lo qUfl mienten.

Ah ! ya sabemos que jamas uno de los partidos actuales deja de

criticar todo lo l11a'o que hace el otro; ¿ pero cómo lo critica? ¿ cómo?

El crimen del adversario se convierte en virtud propia: gran título

de honor, gran tradicion para aspirar al predominio de la patria.

No nos cuidemos de ser buenos sino de mostrar que el enemigo es

malo; y exitemos contra él nuestras pasiones; y contra él lancémosnos

á la contienda.

¿ Pero despues que hareís I'osolros, sino os lleva mas que el móvil cie­
go de los óclios y el prop'lsito encon~do de la lucha?

Repetireis los mismos yerros, y vuestros enemigos os aplicar/m la

misma jurisprudencia de guerra, para combatiros, no en nombre del

bien que representan ellos, sino en nombre del mal que representais

vosotros; y así en una eterna sucesion de estravios semejantes y repre­
salias recíprocas.

La doctrina ó la práctica de las compensaciones procede· de una ma­

nera muy distinta.

Condena el error y el mal \ no en nombre de una divisa sino en

nombre de un principio; para honrar á la justicia y nó para honrar á un
partido.

Condena el error y el mal, no para azuzar rencores, sino lmra presen­
tar ejemplos y formar las convicciones honradas.
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Condena el error y el mal, en todas partes donde el error y el mal
se encuentran, para apartar de alli los elementog que deben conspirar
al triunfo de la verdad y el bien, al triunfo de la civilizacion.

Se despedazan dos partidos y envuc!ven en su contienda a la Republira;
denigramos tOS malos hechos del uno, y el otro canta victoria, creyén­
dose el instrumento de una venganza divina .... alto ah\ ! decimos, que
vosotros sois culpables de los mismos hechos, y los penitentes no pueden
erigirse en jueces, y menos podriais erijiros en verdugos.

¿ Cómo es posible disolver il los partidos caducos del pasado, sino po­
nil:mdolos frellte Ú frente de sus vicios, de sus defurmidades morales, de
sus prevaricaciones polIticas ?

¿ Cómo podemos alejar de esas compactas filas á la generacion que
nace arrullada por las preocupaciones del hogar, sino haciendo de cada
partido actual algo como el ébrio repugnante con que los espartanos
inspiraban á la juventud el santo horror á la embriaguez '?

lo Es por ventura culpa nuC'stra, si los hechos admiten il cada paso la
aplicacion estricta de la doctrina de las compensaciones?

lo r\o es en cierto hasta la evidencia que la lucha actual de los par­
tido~, reviste el carácter que veia Talleyrand en las revoluciones­
ote·toi de Id que je m'y mette?

¿ Tambien no es evidente que en el poder y fuera del podcr, se repro­
ducen con fidelidad irreprochable los mismos estravios que se imputan
entre si desde los primeros dias de la tradicional contienda '?

El fenómeno esta léjos de ser lluevo en la superficie de la tierra,
Allí donde se han organizado meros bandos en vez de partidos poli.­

ticos, á travcs de la aparente confusion que introducen la arbitrariedad
y el desóiden en,la historia) siempre se ha podido percibir un fondo in­
variable de perversidad moral, que asumen las grandes manifestaciones
colectivas, apesar de las protestas y de los esfuerzos aislados que Tes
opone á intervalos, el imperecedero principio de la virtud humana.

Hojead la historia de los Gúelfos y Gibelhos.
Víctimas y verdugos, perseguidores y perseguidos, héroes y cobardes,

patriotas y traidores alternativamente, - la mirada imparcial los vé re­
corriendo el círculo vicioso de los mismos desvaríos polHicos) sin poder
alzarse nunca del fango y de la sangre en que sucesivamente se revuel·
can.

Ill.

Ya liemos hablado aIras veces de ese libro singular de las Repúblicas
Italianas dOlllle eslaban compilados todos los documentos que podian
servir á los politícos en las díversas y azarosas posiciones de los disturbios

civiles.
Revolucionarios Ygobernantes, encc>ntraban escrilo de ante mano, lo

que tenian que decir y lo que tenian que hacer; era la historia el mismo
cuadro de atentados y prevaricaciones, sin mas diferencia que los nom­
bres de los próceres que alternativamente aceptaban la responsabilidad

de los sucesos!
¿ Güelfos y Gibelinos de Italia) no son blancos y C(llorados de la Rc-

publica Oriental del rruguay?
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Dice el Sr. Varela que nos seria dificilisimo sino imposibile, igualar
á la reaecion con la lilJertad y sacar á la Republica del cuadro gene­
ral de la humanidad para probar que aqui como en todas partes los
hombres no se hallan divididos en liberales y retrógados; Y que mas
al/á de los hechos transitorios que se producen en nuestro pais y de,(fi­
guran la fisonomia de nuestres partidós, no se distingue en unos pe­
"enne y radidnte la aspiracion al progreso Y á la libertad y ortos, con·

tinuo é incansable el culto por la opresion y la rutina.

Vemos venir el golpe.
Malo cuando un espiritu paradojal toma una absoluta por delante

y se propone ajustar á ella IfJS acontecimientos que observa, en vez de
observar los acontecimientos para deducir el principio absoluto ó no ab-

soluto, que los rije.
Sin duda ha leido el Sr. Varela un pasaje del historiador Maccaulay,

donde se dice que los tradicionales partidos de Inglaterra responden á

dos necesidades esenciales de los pueblos: el deseo de la estabilidad del
órden y las aspiraciones de la reforma del progreso, pero el Sr. Vare­
la olvida que el historiador Maccaulay hablaba de los pueblos constitui·
dos y afiianzados sobre ciertas bases de organizacion s:::cial; no se refe­
ria el eminente aulor ni ll. los pueblos que empiezan su carrera en la
ftl85 o~cura confusion de todos los elementos sociales) ni á los que están
contienados á desaparecer de la tierra por la disolucioll de sO's elemen-

tos orgánicos.
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¿ Tiene el Sr. Yarela noticia de que se hayan dividido en progresistas
y retrógrados los homúres de las monarquias de Oriente?

¿ La tiene de que se hayan dividido en tal manera los hombres del
gran Imperio Romano) ó los del Bajo Imperio 't

¿ La tiene de que esa dí vision se huya marcado en los primeros siglos
de la constitucion feudal?

¿Eran de progresistas 'y retrógrados los partidos que ]Jicieron perecer
la independencia de las Repúblicas Griegas, y la independencia de las
RepúUicas It3lianas, y la independencia del reino de Polonia?

¿ Eran de progresistas y ~'ctróg~'ados, las facciones que se disputaban
el poder en la revolucion francesa?

¿ Eran de progresistas y retrógrados, las facciones que se formaron
en todas las Republ¡cas Sud-smericanas dmpues de la revolucion de 1871 ?

Dificilisimo, sino imposible, le seril al Sr. Varela) probar que todos
esos partidos ó fracciones inclinan la cabeza para entrar al cuadro en que
ha querido encerrar la humanidad.

El Sr. Varela podrlJ hacerlo, pero con apreciaciones arbilrarias y es­
c1usivamente suyas) como la que emplea para clasificar á los partidos
orientales.

En unos) perenne y radiante la aspiracíon al progreso y á la libet.•
tad: en ot~·os, continuo ti incansable el culto por la apresion y la rutina,

Como creemos haber oido que el Sr. Yarda se llama á veces colora­
do, suponemos que el primer término se refiere lJ. s~ partido, y el se­
gundo término al partido blanco.

y bien! cuando el Sr. Yarela quiera arrancarse de los ojos la roja
venda que le oculta el fondo real de los sucesos de la historia, veril que
no hay en nuestro pais) partido que posea perenne y radiante la aspira­
cioa al progreso, á la libertad, ni partido que profese continuo eincan­
sable el culto por ll~ opresion y la rutina.

Verá sin duda hombres de liberla·] y de progreso en una parte y hom­
bres de opresion y de rutina en otra; pero no veril que aquellos se ha­
yan reconcentrado en unas filas, ni que estos se hayan reconcentrado en
las opuestas.

Hay colorados y blancos huenos ; hay blancos y colorados maios.
Como partidos...... es muy fácil comprobarlo por la historia.
Alejemos la época anterior á 1851, Y por una razon sencilla que es-

pondremos, como opinion individüal) sin atingencia alguna con nues­

tros principios activos de política.
Hasta 1838, el partido blanco luf' el partido de las instituciones) de la

civilizacion 'i del progreso; de 1838 en adelante, realizada la alilmza
entre el partido blanco y Rosas, el partido colorado vino por la fuerza
de los acontecimientos á defender la causa de las instituciones¡ de la

dvilizacion Y del progreso.
Pero cayó el tirano de Palermo y nos encontramos entonces que el

partido colorado no se habia y'nerado tanto como para ser el gran
partido del porvenir, ni el pllmGÚ blanco se habia degradado lo bastan­
te para abandonar del todo la r"5icion asumida en el pasado.

Desde entonces empezó á trave6 de la lucha de partido contra partido,
la lucha interior de 105 partidos) que se despedazan en si mismos. "En el
Ilarlidu colorado) los nueV05 elementos de la Defensa de Montevideo que
pugnan en rivalidades con los elementos heredidarios de Rivera;

En el partido blanco) los antiguas elementos de la oposicion al cau­
dillaje) que pugnan en rivalidad con los elementos formados por la sa·

crilega intervencion de Rosas.
Si en efecto existe el principio de antagonismo enlre la libertad y la

opresion, entre la rutina y el progreso, no se radica ese princiio en la
lucha de partido contra partido, sino en la lucha interior de los par-

tidos.
En ese fraccionamiento estúpido, las fuerzas regeneradoras se debilitan

y esterilizan necesariamente.
Lo bueno de los dos partidos se ve supeditado y anulado en la doble

contienda contra lo malo del propio y lo bueno J lo malo del contrario.
Imperdonable ceguedad 1Se busca la comunidad de partido, no por

la comunidall de ideas y tendencias,· sino por la comunidad de una di­
visa ensangrentada en los entreveros de las guerras civiles.

Así la fruta sana se ha ido contaminando con la fruta podrida, y loS
partidos han marchado de eslravio en estravio, sacrificando el órden y la
libertad y la palria 11 sus tradicionales rencores, como se lo probaremos
al Sr. Varela en la próxima conlinuacion de este artículo.

Nllestro ideal scria, ó mejor dicho es) quese haga la natural fusiun de
los elcmentos que pueden c.onspirar iJ la obra de la felicidad de la patria
':f que hoy andan dispersos debilitados y revueltos en injustificable anta~

gonismo.
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IV,

PnOGRArtlA DE LA SOCIEDAD DE LOS AMIGOS DEL PAIS

('Formulado á fines de 1852)
La pacificacion de la Republica en Octubre de 1851 hizo nacer en to­

dos los ánimos grandes esperanzas de prosperidad.
Un año ha transcurrido y no viendo realizadas esas esperanzas, la du­

da, la inquietud, el .maelslar han sucedido a la lisonjera espectativa de
los primeros dias de la paz.

La prolongacíon de semejante estado de cosas] originando el descon'

Nuestro iMal es que la lucha de lo" partidos políticos se defina y
caracterice como el Sr. Varela quiere verlo en la lucha de los parUdos
actuales:

Que se arrojen al sepulcro de la historia esas divisas, propias de los
paladines semi-búrharos d~ la Edad l\kília, indigms de los ciudadanos
de un pueblo civilizad) como el nueS~fO -- esas divisas que sirven para
encubrir del mismo modo 11 los patriol J~ y á los miserables.
Qu~ se levante una gran bandeJa á cuyo alrededor puedan reunirse

todos los hombres de libertad y de prc;,:,eso - una gran bandera de la
cual huyan avergonzados todos los hOllii¡reS de opresíon y de rutina,' pa­
ra dar á las agitaciones inevitables de la ,'ida pública) el fondo civilizado
qu,j asume en todas las naciones constituidas.

Este programa está muy lejos de ser nuevo en lu República Oriental
del Ul'Uguay; ni colorados, ni blancos. pueden impularlo a nadie como
un crimen, ni como una herejía polítiei\, desde que unos y otros lo ini­
ciaron al concluir el mas terrible de nltt~stros conflictos públicos.

Si ellos no pudieron ó no supieron ;ievarlo a cabo, sus hijos pueden
recojer la herencia~ y en la continuacion de los esfuerzos llevar á cima
la prematura aspi racion del palriotisc e).

Dos cosas nos ha legado la generadon que se va: una tradiciQn de
guerra, con cuarenta años de errores J desaslres : una tradicion de con.
cordia con el malogrado entusiasmo (le unas horas.

Mientras nos preparamos al exúmen de la tradiccion de gul'rra, pe­
dimos al Sr. Varela que nos dé su ju'~¡o sobre la tradicion de concor
dia, cuyo testo reproducimos en seglli.]a como ultima parte de este
artículo:
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tento, traeria cuando menos la ind'ferenda por el sosten delórden cons~
titucional, "Y por consiguiente el fácil trastorno de la Bepública; mien­
tras que la prontitud con que el pais reporle en todo sentido los bene·
ficios de la paz, hará por el contrario que la decision de sostenerlo sea

enérjica en todos los ciudadanos.
Por laudables que sean los propósitos de la administraciou, ella no

podra sacar al pais de la fatal inercía del últinlo año, sin la cooperacion
activa de una opinion inteligenle que allanlmdole resismncias Ydificul-

tades] segunde ó impulse su mar,;ha.
Tal opinion no se fOflnaria de.;de lueJo sin el concn rso de muthos

esfuerzos individuales á un mismo pensamlento, ponlcndo al serviCio de
nuestro progreso el alto principio de asociacion i\ que debe el mundo pro-

digiosos resultados.
Convencido de ellos, y en el empeño ele rcurir d todos los buenos orien

tales en la obra de la felicidad de la patria, loS ciudadanos que suscri­
bimos, tralando de echar las bases de una &Sodacion, que fuerte por su
número, por la santidad de sus fines y la pub\ll'idad de ms compromisos,
apresure la época del bien de la República, nos hemos encontrado acor

des en las declaraciones siguientes;
Dejamos á la historía y d la opinion el ,i1dcio de lo que fué, a,si res-

lJeeto de los sucesos como de los hombres) 110 reconociendo mas juez que
la historia para decidir de que parte haya estado el errot politico, ni
mas jU"Z que la opinion para juzgar los cstl'avíos individuales - Solo
el crímen y la inmoralidad no tienen derecho por lo pasado á mas con-

sideracíon que el olvil0 y el desprecio.
En caso de necesidad de apreciar hechos pasados para resoluciones de

efecto en lo venidero, husca'remos su aprociacion en la soludon de Octu­
bre de 1851, aceptada por todos los orient&les como el punto de par-

tida de la nueva era constitucional.
Si ocurriesen dudas en la ínterprelacion de la convencían de Octubre,

nos esforzaremos porque sean resueltas con arreglo á las prescripciones
de la Cons\j,tucion, del derecho de gentes, de la justicia ó de laa come·

niencias del pais.
En lo presente Ypara lo futuro qneremos 3 todo trance

El imperio de la ley;
La realidad de la Constitucion :
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El mantenimiento de la paz;
La consolidacion del órden ;
La obediencia á la autoridad;

El sosten del gobierno co~stitucional de la República;
La sucesion constitucional de los Presidentes;.
ta moralidad en el gobierno;
ta pureza en la administracion ;
El afianzamiento del crédito 'público;
La pronta acd~n de la justicia;

El progreso de la Repúbiíca por todos los medios que conduzcan á
mayor civilizacion y prosperidad.

En estos mismos deseos romo lo reconoció la misma Asamblea Gene..
ral Constituyente en su mnllifiesto « fiO ~erá posible alcanzar jamas una
« perferta consonancia de ideas y pensamientos; pero los trastornos que
({ resultan de la diversidad de opiniones, cunnilo se salvan las formas
« constitucionales producen un efecto pasagero que n0 ataca inmediata­
« mente á la sociedad, y las personas quedan garantidas de sus resulta.
« dos. »

Para que los trastornos señalados por la prevision de nuestra Consti.
tuyente sean aun menos sensibles, nos proponlJmos tolerancia y respeto
por las 0lJiniones disidentes de las nuestras y sinceridad y moderacion
en el sosten de las propias.

Entre los medios conducrntes á la consecuencia de los fines que deja
mos enumerados, fij!\mos e,tos' á nuestra línea de eonducta:

Por lo que hace al estet';g -- el respeto de los tratados con las poten­
cias estrangeras, la lealtad y huena. fe en el cultivo de las relaciones
amistcsas con todas las nuchmes: la concesion á Sil comercio de todas
las franquicias compatibles con las ex.igencias 'del Estado; la proteccion
eficaz de las leyes a sus ciudadanos, propiedades y derechos; y por úl~

timo la estincion de las antipatias contra el estrangero que la guerra ci­
vil haya podido engendrar, sublevando pasiones bastardas que la gene
ralidad del patriotismo Oriental rechaza.

Por lo que hace al interior -la contracci'ln al desenvolvimiento de
los intereses materiales y absoluta prescindencia de cuestion . vana
teoría y de personalidad estéril.

En ese sentido, promoveremos incansablemente:

. La introduccion y desarrollo de toda industria que prometa al país
riqueza, ó bien estar á los ciudadanos;

La inrnigracion estrangt'ra por todos los medios directos ó indirectos
que estén al alcance del Estado y de los particulares;

La educacian moral, intelectual/y material del pueblo;
La importacion de capitales estrangeros ;
La plantacion de seguras instituciones de cr6dito ;
El crecimiento del comercio. de la agricuhnra y del pastoreo;
El. ensanche de la navegacion á vapor de üuastras costas y rios;
ta multiplicacion de las vias y medios de comunicacion al traves del

territorio :
tn una palabra; cuanto tienda á la opulencia de la nacían.
Reunidos para trabajar para tan inmenso objeto, y comprendiendo

que esto traerá naturalmente la existen6a de 1m partido, declaramos
que consideramos un mal para el pais el macla con que los partidos han
hecho sentir hasta ahora su vida pública: declaramos que si podemos
llegar á ser un partido político, rechazaremos con todas nuestrlls fuer­
zas cuanto pueda contribuir á la existencia dé un partido personal.

La dificultad de la tarea es inmensa y no r:'1damos que coucurriran
a ella todos los ciudadanos que entiendan como nosotros el interés
de la patria: ó que animados del mismo patriotismo se consideren en ap­

titud de mejorar nuestro programa:
José M. Muñoz, (presidente provisorio de la sociedad,) Jaime Estrá­

zulas, Joaquin Requena, Pedro P Olave, !jIurtin Garcia de Zúñiga,
MELCDOR PACDECO y OBES, LORENZO BATLU;;, SALVADOR TORr, Enri­
que Muñoz, Estani~lao Vega, FRA~CISCO HOlmEÑANA, Ft'ancisco Ma­
gariños, Cárlos Anaya, Jose Tomás Rodriguez. Laureano Anaya, José
Zubillaga, Carlos Muñoz, Francisco Moran, J UA1\: CiRLOS GOl\IEZ (se­
cretario':, FERMJN FERlmIRA, Lean Zubillaga¡ WENCESLAO PAUNERO,

Constantino Lavall Ja, PEDRO BUSTAMANTE, i\~ANUEL :FLORES, VICENTE
ESPINOSA Juan Atanasio I.avandera. Floro Rücker, Juan Leon de las, '

Casas, Gregario Conde, Mariano Lavandero., l.uciano de las Casas,
Jose jJ1aria Castellanos, CONRADO RUCKER, ll1'iguel Alvarez, Saturnino
Alvarez, Luis Otero, JUAN PEÑALVA, José G, Palomeque, MIGUlcLSOL­

SONA, Tiburcio Cachan, Juan P. Zava]]a) Mnnuel Figueira, Cllrlos de
San Vicente, ÁNTm,:o SOLON'A, Cilrlos Arteaga, JOSÉ MARIA SOLSONA,

404.. LA BANDERA RADICAL

LA BANDERA RADlCAL 405



LEON PEIIEDA, Rafael Jimenez, FRANCISCO TAJES, MANUEL FREIIIE, Al­
berto Flangini, Jlllian Susviela, J. Caetano C. Alvarez, Luis !faga .
riños, Fran.:isco Agell, ADOLFO RODRIGUEZ, MARCELINO MEZQUITA,
J. C. Neves, Juan Manuel de la Sota, jfanuel Acosta y Lara, An­
tonio M. Perez, Ruperto de las Carreras, Plácido Laguna, Doroteo
Garcia, Eduardo Aeeved.>, JAVIER LAVIÑA, José JI. Plá

J
Prudencio

Echevarriarza, Federico Jiró, MATEO MAGAIUÑOS, Clemente César,
Ambrosio Yelalco, Atanasio Aguirre, Manuel N. Tapia, Jusé M. Aguir­
re, etc. etc. etc.
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Seccion Poética

No te olvidarás

La mell10ria es la luz que poetiza
El tenebroso horror de la pasioIl ;

A!(ua pura, 'Iue riega y fecundiza
.En cada sinsabor una i1usion !

Es flor que eternamente aromatiza,

Es la luz zodiacal del COrazon

Que el cielo alumbra y nuestras noehe,s dora
Con los gayo. reflejos de uua aurOra ~

GUlLLERlIO ¡\!ATTA.

Yo sé que no me olvidarás: en vano
Tratarás de arrancar de tu memoria
La pájina en que unida nuestra historia
Tu nombre con mi nombre encontrarás.
Si del alma i!lmortal que te dió el cielo
Un resto tienes, si en tu pecho quelhi
Una fibra sensible, algo que pueda
Conmoverse, tú no me olvidarás.

Yo sé que mi recuerdo en tu memoria
Ha de vivir, lo mismo que tu imájen
Aquí en mí corazon, hasta que bajen
Las sombras de la muerte sobre mí.
Hay un lazo fatal que nos reune,
Una cadena que sobre ambos pesa
Como un remordimiento... no era eSfl
La que soñó mi amante frenesí!
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Como dos ríos que en su curso siguen
Unidos largo tiempo, así marchamos,
y como ellos sus aguas, conservamos
Nosotros los recuerdos de esa union.
En adelante siempre separados
Marcharemos los dos indiferentes;
Mas con la misma sOPlbni. en nuestras frentes.
La misma pena en nuestro corazon.

Tú palideces al oir mi nombre
Que resuena en tu pecho todavía,

Talvez como lejana melodía,
Eco confuso deun iwrdido bien.
Y yo, cuando recorro mi pasado
En mis horas de pena y de aislamienttl,
Detengo con placer mi pensamiento
De nuestro amor en el soñado Eden.

i Gozarnos tanto en ese largo sueño!
i Ah, todo cntúnces, todo, nos unia 1. ...
La pureza de mi alma que se abria
Al soplo ardiente ud primer amor;
Mi juventud, mis sueños, tu belleza,
Tu amor, la soledad, nuestro destino,

Todo nos arrojaba al torbellino
De ese delirio de inilamado ardor!

Todo al presente nos separa.... un rayo
Tan solo queda de esa inmensa hoguera:

El sol cuando termÍ:\a ~u carrera
Un resto deja de su lumbre en pos.
Así ese astro brillante de mis dias,

Así ese ardiente sol de mis amores,
Pálidos, melallcólicfJs fulgores
Nos dejó al darnos su postrer adios.

Yo elloeo soÍlador de mil poemas,
El entusiasta amant~ de lo bueno, .
Miré tornarse en corrompido cieno
El ídolo que amaba con pasion !
Te ví, pobre mujer, vender mi afecto
Sin compasion manchando tu pureza,

Te ví entregar al oro tu belleza,
Cuando era nuestro aUlor mi reliiion!
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No lanzaré á tu frente el anatema,
Annque compré bien caro este derecho'!
Si ajaste lo mas puro de mi pecho
Fué cuando el vicio marchitó tu sien,
No con rencor, sí con piedad, te miro:
Tu falta á tu conciencia la abandono,
Todo el mal que me hiciste te perdono,
y te agradezco siem pre todo el hien.

Respeto tu liesgracia, !lujel caido
Del cielo hermoso de mi amor ardiente!
Tu alma acaso está pura, y en tu frente
Un bello dia tornara á lucir.
Si para alzarte del abismo inmenso
Necesitas la JUano de un amigo,
Yo iré gustoso, para abrir contigo
Las puertas de algun nohle porvenir.

En adelante, entre los dos no puede
Haber mas de comun, que la memoria
Oc aquel ardiente amor, que nuestra gloria,
y nuestra dicha en otro tie::,1po fué ;
Tú puedes demandar 'j sin 8onrojo

:Mi apoyo en nombre de ese fiel recuerdo,
Que nunca, nunca de mi vIsta pierdo,
Yyo te juro que tu voz oiré.

Tu voz, aunque no te amo, plles podria
Verte en los brllzos de un r; ,;,; con calma,
Resonando en el fondo de :'Ii alma
Mis recuerdos de amor des] " tit.
Porque eres tú la inlitgen ('. mis sueños,
El retrato del alma de mi y¡da,
La enearn:lCíon de una ilu,iol) queri(J::¡
Que nunca á Tealiz31;se tomará!

Porque eres tú la irradiac;ol1 viviente
De un sentimiento tan gl'a"'licso y llello,
Un Hacando, fúljido destel,o
Del sol que iluminó mi juventud;
Porque eres tú mujer y desgraciada,
Porque la realidad de mis ensueños
Hallé en ti tan brillantes y risueños,
Porque todo hallé en. tí.. .. ménos virtud!
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A mas, te he atrlado tanto! Todo, todo,
En mí aumentaba esa divina llama:
La tierra,cl cielo, me decian: ¡ama!
y yo te amaba COn creciente ardor.
Aun en esí'e instante en que debiera
Por orgullo callarlo, lo repito,
Te amilba cónel alma, era infinito
Como el deseo, como el mar mi amor!

Yo, casi niño, entusiasmado y loco
Miraba el porvenir de orgullo lleno;
Era mi paraiso tu albo seno,
y tu amor mis creencias y mi fé.
Tú si remueves las cenizas frias
De las pasiones que en tu pecho fueron,
Dirás: ó se engailaron ó mintieron ;
El solo supo amarme, y lo engañé!

yacaso en estas páginas que escribo
Con eroo'cion tan intima y sincera
Vendrá á caer tu lágrima postrera,
Tanta dicha perdida al recordar!
Sobre l1Iitlómbre detendrás hís ojos;
y estas estt"ófas tHstes repitiendo
Tú su verdad amarga eomprcndieódó,
Si aun tienes corazon, podrás llorar.

Llora, pobre mujer! No, no te niegues
ES6l amarga y tristísimo consuelo
De los que sufren; llora, que tu duelo
Nadie sabra apreciar ni comprender!
Llora, mas hijos de los hombres, nunca
Mostrarles débes un dolor profundo;
Sus cdhsttelos son caros, y en el mundo
Debes srll1111orar, pobre mujer'

Yo d~de lejos llorare contigo,
Yo lloraré ~it mis versos ese sueño
NaclP'adli, purísimo, risuefio,
De tan hor~i1l1e y negro despertar!
Tú en mis esirdtas, sin hanar tu llQmbr~,

La historia encontríi'i'!is de tu pasado,
y ese amor tan feliz 'j desgraciado,
QUll es tan dulce y tan ttiste recordar! !
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Ysi mi canto, voces de mi alma, Jamás la gloria ambicioné á tu lado;
De esa alma que fué tuya, llega un dia y si despues mi canto he repetido,
A hacerme una gloriosa nombradía Como el ave del bosque solo ha sido;
1 á realizar mis sueños de ambición; Porque cantar Sil pena, es su placer.
Tú no podrás sin un secreto orgullo Y mas ahor.a que al través distingo
Los triunfos contemplar que yo consiga, De una nube de lágrimas mi cielo,
y sin que tu alma, á tu deipecho, diga: Yo no debo negarme este consuelo,
« Yo he enseiiado á sentir su corazon. Ya que llorar no es siempre padecer.

• Para mí fueron sus primeros cantos, Los hombres ven sobre mi frente jóven

« Para mí su mas dulce y puro acento, La sombra de un pesar; pero en el mundo

« La música del alma, el sentimiento, Es un misterio ese dolor profundo,

« Mil ve~es á mi oido repitió! Yel golpe que esas nubes e~parció.

« La mano que ha trazado esos renglones Ellos ignoran que en mi cielo tuve

( Me ha acariciado con delirio ardiente: Una estrella que ahora busco en vano)

« Yo con mis besos consagré esa frente Ellos ignoran que la misma mano

« Que en mi seno mil veces reposó! Que me halagaba fué la que me hirió!

,.
Ellos ignoran al mira¡'me aislado,« De esa alma melancólica que ahora

« Con triste voz os cuenta sus amores, Y distraido, yal placer ageno,
• Yo recojí las perfumadas flores Que yo acaricio en lo hondo de mi seno
« En sn ardiente y primera inspiracion. La triste imájen de un perdido amor.
• Cuna mis brazos de sus cantos fueron! Ellos ignoran que arranqué del pecho
( Y ese mismo que ahora me perdona, Un afecto arraigado y poderoso,
« Habria renunciado á su corona Sosteniendo un combate doloroso,
( Por conservar mi amante corazon! • De aquellos en que llora el vencedor!

y no te engañarás; pues si pudiera Ellos ignoran que un amor inmenso
Disponer á mi antojo de la gloria, Deja en el alma una profunda pena
De mi amor la tristíSima memoria Al alejarse; asi como la arena
Jamás daria yo por un laurel. Deja en las tierras que ha ocupado el mar.
Ese recuerdo es mi existencia toda, Ellos ignoran que es muy cruel y horrible
Es una flor de celestial fragancia Para un amante pecho, ver tornado
Que al despertar dcl sueño de mi infaneia En fango vil, el, ídolo adorado
Me dió su aroma y me brindó su miel! A que servia el corazon de altar.

/

i Yo adoro ese recuerdo! es un destello Pero sin atender á que tú eras ,/

De mi aurora en mi alma reflejado, Jóven, bella, sensible y desgraciada,
Que me hace contemplar en el pa"ado y á que de seducciones rodeada
El cieJo aquel que tan de cerca vi ! y adoracion estabas por do quier;
Si Jhis versos armónicos resuenan Sobre tu nombre, en otro tiempo caro
Imité de tu voz esa -armonía; Ami engañado, pero justo seno,
Tú eras mi inspiracion, mi poesía, De la maledicencia el vil veneno
Y si q.uise CaDlar, lué para tí. Arrojarán con bárbaro plac.~r.



BelllOS emp~1J1do. a.estudiar las nfanifetStaciones de la libertad huma­
na ep el desarrollo de la actividad intelectual, y puesto que ya hemos
elami~a~la libertad de conciencia, vamos á examinar ahora la libertad
dd pem(lmumwl Ó mejor dicho la libertad de la palabra hablada y de la

pRllllira esf;l'ita~

Al empezar esta, tar~a, tengo la conviccion de que seré, no solo muy
inferior á iltgrandiosidad del tema, sino tambien á la pequeñez de mi
mismo. Para iniciar siquiera las diversas categorias de consideraciones J
las di\'8fsaSo faces dI) estudio que abraza la libertad del pensamitlDlo, Doce·
!litaria~e,ib,ir unvo14men, como si aspirase á exaltar la fantasía en la,santa
Moraf)iOn¡ dé. elle!d.o. necesitaria escribir todo un poema. Creo po-
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Mas yo respeto tu dolor, pobre ánjel,
Del cielo hennoso del amor caido !
Desgracia acaso tu abandono ha sido,
y debo consolar, no maldecir.
Vuelve á tu centro descarriada estrella:
Que aunque te mire el mundo con desprecio¡
Hay corazones nobles, cuyo aprecio,
Cuya amistad, será tu porvenir.

Si marchitaste en flor mis ilusiones;
Si mi esperanza, como fátuo fuego
Brillar hiciste, para hundirla luego
En las nieblas de densa oscuridad;
Si hiciste de la aurora de mi vida
Una tarde tristísima y sombría;
Si heriste en lo mas caro el alma mia
Tu honra y mi amor tratando sin piedad;

No pienses, no, que lanzaré á tu frente
Donde mi láhio se posó mil veces
Mi justa maldicion !. ... Si tú .padeces
Tú nunca debes padecer por mí.

Si de las flores de ese amor me queda
De punzantes espinas el veneno,
Jamás, jamás en tu nevado sellO
Lo verteré, lo apartaré de tí.

No, yo no quiero quoe mi imájen sea
Un fantasma de horror que te persiga;
Que sea solo como sombra amiga

Que te pueda en tus penas consolar;
eue sea la vision de un sueño hermoso
Que dulcemente el corazon agita,
El grato aroma de una tlor nlarchita

Que es muy dulce, aunque triste respirar.

Talvez el porvenir entre sus sombras
Me guarda una esperanza todavía;
y acaso una alma hermana de la mia
Mi ternura y mi amor comprenderá;
y este tesoro de pasion que un tiempb,
Niño inesperto, yo arrojé á tu huella,
Será sí desde entónces'para ella,

Porque ella velldrá al fin, ., me amará,
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Pero aun entónces, sé que mi recuerdo
Ha de vivir en tí, como tú imájen
Aquí en mi corazon, hasta que bajen
Las sombras de la muerte sobre mí.
Hay un lazo fatal que nos reune,
Una cadena que sobre ambos pesa
Como un remordimiento ... no era esa
La que soñó mi amante frenesí!

y aunque no te amo, sé que tu recuerdo
Nunca podré arrancar de mi memoria;
Como mi nombre al repasar tu historia,
Aunque no quieras, siempre encontraras.
Yo sé que en vano buscarás el ruido,
Que formarás y romperás mil lazos;
Pero aun del placer, entre los brazos,
Jamás, lo sé, tú no me olvidarás!

Conferencias de Derecho Constitucional
XIV.

LA LIBERTAD DEL PENSAMIENTO

El régimen preventivo y el régimen pmal

I.
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der afirmar que sobre ninguna materia se ha escrito tanto como sobre
esta, y que ningun otro principio social arrancó jam{¡s tantos acentos de
elocuencia, al injenio de los publicistas modernos. Afortunadamente, la
parte generalizadora y artística, por decirlo así, de la doctrina de la li­
bertad del pensamiento se ha vulgarizado mucho con la propaganda de
la prensa que al defender esa causa, ha defendido junto con la de 5US mas
vitales intereses, la de los mas vitales intereses del pai1l. Mi trabajo se re­
ducirá a cierto establecimiento de principios y cierto ex{¡men legal, que
suelen á menudo descuidarse en las elucubraciones del debate diario.

Desde luego, debo observar y esta observacion es importante, que la
libertad del pensamiento puede encararse bajo dos aspectos bien distin­
tos: como IIn derecho natural, imprescriptible, inalienable de la nato·
raleza humana - ó como una garantia política de los ciudadanos, un
elemento de lo que se llama instituciones libres, un rodaje indispensa­
ble de determinadas formas de gobierno.

Es general que se encare la libertad del pensamiento bajo el segundo
aspecto. Esa Ji bertad, es cierto, en sus aplicaciones A la organizacion y á

la marcha del Poder Social, es la mejor y mas poderosa salvaguardia
de todos los derechos populares, el mas incontrastable muro á los em­
bates de la arbitrariedad y de la usurpacion ; tambien es cierto que sin
esa libertad a~egurada, las instituciones carecen de ap03'0 Yde fuerza, de
estabilidad y de progreso; es cierto, en fin, que no se comprende UD&

forma de gobierno basada en el principio de la soberania del pueblo y
en 111 consiguiente responsabilidad de los funcionarios públicos, sin el
mantenimiento de la libertad que puede marcar el derrotero de esa so­
beranía y designar eficazmente los casos de esa responsabilidad. Pero el
rol que la libertad del pensamiento asuma en la coneccion de sus apll';'

caciones con el juego de la organizacion política, no debe servir de ba8e
á las apreciaciones stJbre su naturaleza y sus grandes fundamentos 610­
sóficos. La libertad del pensamiento es sin duda ulla sublime garantia
política, pero es tambien, y antes que todo, un derecho esencial del al­
ma humana, un atributo personal independiente del mecllnismo politi­
co, y superior a las formas constitutivas de gobierno.

Esto es lo que no se puede olvidar, sin poner en peligro la misma li­
bertad que~se enaltece, y sin embargo eso es lo que se olvida oomdn­
mente, por dos razones muy plausibles: t". porque los derechGl. fiel

hombre interesan '1 conmueven á los pueblos sobre todo en su punto de
contacto con los intereses politicos : 2". porque en ese punto de contac­
to, es donde la arbitrariedad Yel despotismo tienen especial empeño de
concentrar sus desafueros. Mientras tanto, hay una distincion fundamen­
tal de resultados, entre considerar [a libertad del pensamiento como un
derecho natural del hombre, Y considerarla como una pieza mas ó me­
nos noble y necesaria de las instituciones políticas. En este caso, la li­
bertad del pensamiento deja de ser uno de los fines esenciales, que, co­
mo comprendida en la libertad general del hombre, la sociedad debe tener
en vista al constituirse ; deja de ser un fin y se hace un medio, como
el sistema electoral, como el jurado, como la organizadon del munici­
pio, pero entonces el legislador puede atribuirse sobre ella la mas grande
latitud de facultades, estableciendo todas las medidas que crea conve­
niente para el mejor logro de sus fines, ajustlmdola á la organizacion
determinada que el criterio de las circuntancias prescribe como mas pro­
vechosa y conducente. Esta es la regla de todas las instituciones ~olíti­
cas, y si la libertad del pensamiento se confllndiese con ellas, no podria
escapar ti la comunidad de su destino, incierto y necesariamente variable.

Dejando, pues, la tarea de considerar esa faz de la libertad del pensa­
miento, cuando entremos á estudiar el mecanismo de las instituciones)
debemos considerarla ahora como se noS presenta por su esencia, reflejan­
do el inviolable carácter de derecho natural y primitivo en todas las ma­
nifestaciones que abarque el círculo de su actividad inagotable.

«Dios ha hecho dos clases de creaturas, unas para la libertad, otras

para la fatalidad. A las que ha destinado para sufrir las leyes de la

naturaleza sin resistirlas, sin modificarlas, les ha rehusado la conciencia;
pero al hombre le ha dado á la vez el pensamiento y una fuerza libre.
Son dos atributQs tan necesarios uno á otro, que el pensamiento seria
un ~uplicil) sin la libertad, y la libertad:ni siquiera se concibe sin el
pensamiento. Quitarnos la libertad, á nosotros quepensamos, ó embm­
tecernos el pensamiento il nosotros que hemos sido creados libres, es el
mismo sacrilegio bllcia nosotros, el mismo atentado contra Dios. Cuan­
do por circunstancias independientes de la voluntad de los hombres,
nues\ra inteligencia carece de fuerza, nuestra libertad y nuestro derecho
a la lioortadquedan suspendidos. Es así como el niño lleva un )'ugo
hasta. que SIl in\eligencia está formada; como el idiota y el loco estan
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Como el hombre espresa sus ideas por medio de la palabra, talllbi&R
ha sido esa palabra la primer víctima de los poderes despótit08; DMde
Sócrates hasta Jesus, dice J. P. Pagés, desde los ap6stolH dele Gft.

sometidos A tutores; como el salvaje y los pueblos cuya chjJj~IWiRN;.~

incompleta tienen que ser muy gobernados. Se hace legHiw9, ~~IJN~
lIamiento por la impotencia intelectual de los sOlJ,letillo,'lf!., el.; Pl;f¡O,~t4

impotencia en el niño no es sino teulporal ; en el al;ll,llto es coqW¡lJ¡hHUk.
turaleza ; el amor de Dios y de los hombres nos obliga lI, oombaUrJA .,.,
y entonces: ¿ cómo admitir un solo instante que una. iDstit"ch:~I\"~
na trabaje por hacernos incapaces deJibertad, espresameQte para. lw~i

nos indignos de ella? (Ju/es Simon - La liberté vol 11. IV; par~¡'l­

chap lJ-parag 2.)

La sociedad está evidentemente obligada á respetar el peo88.miento hu­

mano, pero este pensamiento, lejos de ser una fuerza retraida ÓoaptltiC8',

es una gran fuerza reveladora y espansiva, que muere de trisl.eu¡!, de
debilidad en el espíritu: mientras en la comunicacion esterna se re.iRe
de esplendor y de grandeza, se fortifica y se depura. Por su Daturalfl­

za y por su esencia, el pensamiento reclama otros pensamientos que 1&
escuchen y hasta otros pensamientos que lo contradigan. El hombre es

eminentemente sociable, y antes y mas aun que el producto de sus fa­

cultades fisicas, necesita cambiar con sus semejantes el prodllcto de .stIS

facultades intelectuales y morales _. sus ideas y sus sentimientos.

Para satisfacer esta primordial necesidad de su naturaleza, Dios ha
dado al hombre la palabra, y la palabra se ha condensado en la escritu­

ra, y la escritura se ha estendido por el mundo con la imprenta.

La palabra hablada, la palabra escrita, la palabra impresa, no 8ontli·

no manifestaciones del pensamiento humano, que es igualmente sagndo
en todos ellas.

Hablar, escribir, públicar por la prensa, lo qlle la razon me dIcta "J el

corazon me inspira; veo en los instrumentos perfeccionados de la difur

sion de las ideas, un complemento indispensable y legitimo de mis pro·

pias facultades esenciales; tengo el derecho de pedir la libertad del p.'
samiento por la palabra, por la escritura y por la imprenta.
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basta los ministros de la religion reformada, tooo orador que se opone
á las ideas dominantes es castigado como sedicioso. Ora es impia la len~
gua, ora es rebelde. Juan Huss quemad(' por los católicos ; M~guel Ser­

vet quemado por los protestantes; Ramus asesinado.. La Universidad des·

truida, los cursos de filosofia, de deref'ho público, de historia prohi 1

bidos, prueban una eterna hostilidad e,llre el Poder y la palabra.
« Cuando el hombre encontró el arte de fijar la palabra y de pintarla

ante los ojos, se hizo asu vez criminal la escritura. Un ma.nuscrito, ma·

teria bruta y muerta, fué culpable de 1" vida que la inteligencia humana

le babia impreso. Los Atenienses destiprran á Protagoras y queman su

obra; los espartanos espulsan á Arquiloqio y queman sus versos ; Augu~to

hizo quemar los libelos, y todo libro que no endiosaba á Oetavio era un

libelo; Tiberio empezó esa larga proscripcion del génio que se es1iende

desde Cremucio Corda basta AIgernon SiJney. El Concilio de Constan­

cia prohibió la lectura de los libros de los gentiles i el Papa l\1artin V

excomulgó fJ los lectores de los manuscritos herejes; el ConcHo de Pra­

ga, renovando las hogueras republicanas de la Grecia y de Roma, hizo

quemar las obras de Wicklef y ligó esa costumbre á la inquisicion sa~,

cerdota\ y civil.
«La imprenta que permite á la palabra fijarse aperpetuidad y"pene-

trar en todos los lugares, file, en su aparicion tratada como una inven­
eion del diablo. Se le debe todos los progresos de la inteligencia hUIll8­

na; pero desde Galileo, no ha publicado ningun descubrimiento util que

no haya pag.ado con largas y crueles persecuciones. »)

Es la imprenta el mas poderoso auxiliar del pensamiento humano, "!
contra ella debian naturalmente reagravarse los tradicionales atentados
del poder. Para el brazo de la arbitrariedad tiene la imprenta una ven­
taja que la escritura no comparte sino en muy pequeña escala. Entre el

pensamiento y la palabra, hay tal intimidad de relacion, que la autori­
dad no puede interronerse para evitar que el uno va~'a inmediatamente

seguido de la otra. Entonces, el hecho de la arbitrariedad no puede al­

canzar el pensamiento sino despues que se ha traducído en la palabra.
Del mismo modo entre el pensamiento y la simple escritura, solo hay uu

acto personal que puede practicarse en el mas sigiloso misterio de la vi'

da privada, y así el brazo de la arbitrariedad casi no puede alcanzar el

pensamiento, sino despues que lo ha condensado el manuscrito.
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Sucede una cosa muy diversa con la imprenta. Entre el pensamien_
.y el libro, hay una operacion larga y dificil que no puede pasar d_~

percibida á los ojos de la sociedad, yasí, en este caso, el brazo de la arhi..
trariedad puede con facilidad alcanzar el pensamiento antes que la ;hoja

impresa lo difunda. Esta es, á mi juicio la razon, que ha producido UH

diferencia importante entre los medios de opresion empleados contra la
palabra ó la escritura, y los quP. se han puesto en juego contra laliber­
tad de la prensa. Aquellos han ('.,nsistido en una penalidad brutal, ini­
cua, infame si se quiere; los otros, a mas de una penalidad semejanLe,

han ido hasta i;mtilizar el instrumento mismo que sirve de magnifica
espresion al pensamiento.

Quiere esto decir que contra la palabra hablada ó escrita, se abusa

del sistema represivo, y contra la palabra impresa el sistema represive·y:

el sistema preventivo tienen la buena idea de combinar sus rigores. I

A propósito del sistema prev~ntivo, que debemos analizar en le con:..'

tin11llcion de este curso, creo oportuno aquí, señalar la distincion eapi'
tal que formula el eminente Rossi. (Cours de droit ConstitutionnelVol.
lIf. cinquante cinquíeme lefon). Hay medidas preventivas que paraliza.

el ejercicio de la facultad ti que se aplican. Asi, es una medida preven.

tiva de esta especie la prohibidon de vender venenos cuando uno no. eS

farmacéutico. Esa es una medida que paraliza el ejercicio de lafacqJ",

tad de que se trata. He ahí un ejemplo material de la primer categoria

de medidas preventivas. Pero hay una segunda categoria. Asi volviendo

á tomar el ejemplo de los venenos, es permitido á los farmacéllUcos
venderlos, pero están ellos obligados asujetarse a ciertas reglas en la

venta que hacen. Deben tener un registro é inscribír aIli el nombra de

las personas á quienes han vendido venenos; no pueden vender veneno.

sino ante una receta de médico, y en muchos paises deben conservar
esas recetas para poder presentarlas en caso necesario. Estas son tam­

bien medidas preventivas, pero no paralizan el ejercicio de la facu.ltad;

tienen por imico liD, si se comete un crimen, facilitar la pesquisa del
culpable.

De estas medidas, unas y otras, es necesario decir las cosas cqm'
son, se colocan fuera del derecho comun propiamente dicho, es decir
del derecho represivo, pero con esta diferencia, que las primeras .se

colocan fuera del derecho comun, haciéndolo pedazos por .decirlo.asl,

~

1 pOniéndo!l6 en su lllgar, mientras las otras se colocan tambien fuera

del derecho comun, pero siempre al lado de ese derecho comun para

reforzarlo Ydarle una aplicacion ó mas fácil ó mas pronta ó mas severa.
Aplicando estas ideas f¡ las medidas reglamentarias de la libertad de la

prensa, debemos meocionl!T antes que todo la censura, la nee plus ultra
de todas las medidas preventivas. ¿ Qué significa la censura? Que el poder

elamina mis ideas antes de concederme el permiso de espresarlas; que

su pensamiento viene a reemplazar mi pensamiento ; que su capricho ir­
responsable se coloca en lugar de mi libertad y de mi responsabilidad.

¿y en virtud de qué principio ha de verificarse todo eso? ¿Porque las

simples opiniones del Poder han de dominar las opiniones individuales?

Necl'sitaremos aqui reproducir, contra 10 que puede llamarse, la opinion

de Estado, nuestras argumentaciones contra la religion de Estado? Ni

en nombre de la mayoría, ni en nombre del Poder Público, puede jamás

destruirse el ejercicio libre de las facultades del hombre. Al hacerlo sale

a mayoria de su lIer~cho y el Poder Público viola el principio esencial

de su misiono
No hay II qué estenderse sobre ili\,to ; creo que la censura ha desapa­

recido del mundo para no volver jamAs; nuestros padres nos legaron

e~ conquista en el articulo 141 de la Constitucion: ee Es enteramente
libre la comunicacion de los pensamitmtos, por palab'ras, escritos priva­
dos ó publicados por la prensa en toda materia, sin necesidad de pre-

via censura .
Sin embargo, fuera de la prévia censura, hay otras medidas preven­

ti vas del carilcter de las que paralizan el ejercicio de la facultad á
que se aplican, y estas subsisten todavia en algunos pueblos de la vie­

ja Eurapa. Tales pueden considerarse la autorizacion oficial para abrir

un establecimiento tipográfico ó para fundar un diario. Esta es la pré­
via censura disfrazada, y malamente disfrazada, porque se establece no

en atencion á la· natutaleza de un escrito determinado, sino por las

presunciones que arroja el personal de la empresa ó del diario que se

vá á fundar. Aunque estas medidas no estén prohibidas, como la cen­

sura, por la Conslitucion, lo estiln racionalmente por el sentido de las

palabras que dicen: ee Es enteramente libre la comunicacion de los

pensamientos, etc.
¿,Podrá deciTSfI lo mismo respecto de la otra eategoria de medidas
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En términos generales y concisos, acabamos de examinar el sistema
preventivo, y nos corresponderia ahora entrar al éxámeil del sistema

represivo.
Desde luego, debemos advertir que si aquel ha encontrado numa-

lQl:lOS adYerSllri~s, tampoco' este ha dejado de tenerlos, y muy ihutres

en los tiempos de paradoja que corremos.
Esta es la reaccion inevitable que sufre el espiritu humano en ladW-

111.

ley. ¿ Como debe entenderse esto'? ¿Acaso, responderA el impresor~isiem­
pre que el castigo no pueda hacerse efectivo en el autor'? ESÓ,·seria

convertir forzosamente al impresor en carcelerorigoroso ó en ·cens\Jr

severo del autor. Eso seria, por un medio indirecto pero contundeAte

restablecer lá censura Y destruir la libertad . El arllculo tU de 'tu Cons­

titudon no podria contradecirse tan groseramente. El impresor 80 es

un cómplice; no tiene parte alguna en los delitos que por· mediodeiSuin­

dustria haya cometido otro hombre, y así su responsabilidad quedá 'salvada

cuando le sea dado probar que no le pertenecen los pensamlent~ ti q~
ha dado forma -ó lo que es lo mismo, poner al Estado encamino de

hacer efectiva la responsabilidad sobre el culpable. Pero si suponemos

que el impresor presenta una persona imaginaria como reSponllllble '4e

las obras quepublica~ ó no presenta á ninguna, entonces en laemision

del pensamiento solo se descubre un agente - el impresor, 'Y sobre iél

tienen que descargarse todas las responsabilidades legales. ' .¡

Tales soDIos verdaderos principios que fluyen del articulo U{ della

Constitucion, su espiritu los revela, pero habria con¡eniencia en que tos

viésemos perfectamente definidos. Cuando se observa que undere­

cho del hombre, ha sufrido ataques sistemáticos del Poder, no se ga­

rante ese dérécho con declararlo abstractamente, dejando cabidal4 al

sofisma, al fraude, á la deslealtad de los mandatarios públicos ; es

necesario entonces que la ley fundamental de los pueb~os prohiba: ¡de una

manera espresa la repeticion de los ataques al derécho que' se quiete

consagrar de buena fe, yasi
l

en matcria de imprenta, comó se proécri­
be terminantemente la censura, pr05cribh· las otras reglamentaciones que

il. menúdo han anulado ó menoscabado la libertad del pensamiento;
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preventivas, aquellas que salen del sistema represivo solo para.

su aplwacion mas fácil, mas pronta ó mas severa2 Un ejemplt);.
de este género es la fianza pecuniaria que todavialloy Sl1bs.istél!,

República Francesa, como condicion prévia para la fundáoioDi ilIPi.-..,.
pel'iódico ó de UD diario. ¿ Ante la libertad, puede justifiharse~':

medida? ¿ Necesito dar una fianza por el simple ejercicio de llh;. i:letell
cho, en vista de la posibilidad del delito que puedo cometeF:eO.. éf'
¿ Podria obligiuseme á dar fianza para salir á la calle, porque; elt~U'!

es posible que dé un manoton al bolsillo del viandante? ¿ Podtiai\'~;

gflrseme á dar una fianza para permanecer en mi Calla pOl'qnO' en' en"
puedu saquear los baules de mi huésped? ¿Será preciso te~1' plÍl~\"

. plata disponible. para obtener el ejercicio de los derechos natumtes.

hombre? Esa no es la libertad, ni la sombra de la libertad'de la;Ptelst1t· "
Otro ejemplo de medidas de ese género, es la obligaciontle.qu.aPt"

rezcan firmadas por su autor todas las publicaciones impresas. Esa,.."
~8cion fuéestablecidaen nuestro pais por una ley de 185&., pero qUed4l
siempre en desuso, y la misma ley fue derogada en 1869. A mijllieiG4'

aqulhay mucho que distinguir. No creo que haya el derecho de.' oriíif .
el pensamiento sin responsabilidad; no creo que la libertad alcaRce;lí_.

talos pasq;uines, y llamo pasquines los escritos que no llevan tirma!1
autor ni direccion del establecimjcnto en que se imprimen. Si el :Esta,
no debe hacer imposible el ejercicio de la libertad del pensamiénto, "

poco el individuo debe hacer imposible el ejercicio de la represi~Moc~

Libertad y responsabilidad van estrechamente unidas. Esto no qdieJerdeCir

tIu~ considere legítima la obligacion de suscribir todas las publicaciones

la p~nsa El autor puede tener muchos motivos muy justos para OCUIÚl1'l

nombre, sin buscar por eso una irresponsabilidad abusiva ydesmoraüt'd,

rll. Basta que se conozca el origen de la publicadon para que"el Estado!

ga espédilas las vias conducentes al castigo de los delitos de imprenta,

en este sentido creo que la segu:',";a parte del arliculo U1 de)aCoosl

, tucion ofrece una solucion intermediaria que concilia los intereSaslda,,1

liberlad mas ámplia con las exigencias de una responsabilidad eficaz. ,

eflteramentelibre, dice el artículo, la comunicacion de los pen~IlPlienj

''))01' palabras, escritos privados ó publicados por la prensa en toda 'mil
teria, sin necesidad de prévia censura; quedando responsableel.a~~'

~nsu caSo el imllresor, por los abusos que cometieren ron arregbPt~::
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VeamOS lo que dice Blackstone sobre la libertad de la prensa en In­

glaterra :
« La libertad de la prensa es verdaderamente esencial á la t,tatnraleza

de un Estado libre, pero lo que la constituye, es la emancipacion de
todo obsUlculo, de tuda restriccion antes de la publicacion y no de toda
represion, de todo castigo despues de la ~·ublicacion, si su objeto escri­
Jllinal Todo hombre libre tiene el derecho incontestable de publicar
las opiniones que le agradan; prohibirselo seria destruir la libertad de
la prensa, pero si lo que publica es inconveniente, perjudicial ó ilegal,
debe soportar las consecuencias de su propia temeridad. Sujetar la pren­
sa al poder restrictivo de un censor, como se hacia en otro tiempo antes
y despuesde la Revolucion, es someter completamente la libertad de las
opiniones, de-1OB peasamientos, a las preocupaciones y prevenciones de
un solo hombre; es hacerlo juez arbitrario é infalible en todos 10'il puntos
de controvel'iia, en materias de ciencia, de religion y de gobierno. Pero
castigar como lo hace hoy la ley, todo escrito peligroso ú ofensivo, en el
cual, si se publica, el examen de un jury imparcial y bien compuesto haga
reconocer algun fin pernicioso, es. una medida necesariapam la conser­
vacion de la paz y del buen órden, del gobierno! de la religio n (

1

únicos fundamentos sólidos de la libertad civil. Asi la voluntad del in·)
dividuo qlleda libre; solo el abmo Je esa voluntad libre es oLjeto de un
castigo legal. Del mismo modo no es esto oponer ningU'Ba restriccion á

los pensamientos, á las dudas ó á. las investigaciones; los sentimientos
particulares permanecen libres; el crimen que castiga la sociedad es la
propagacion, la publicacion de los sentimientos depravados, destructi­
vos de los fines que esta sociedad se propone. Se puede tolerar, dice á

este respecto un escritor ingenioso, qüJ un hombre guarde venenos en

su gabinete, pero no que los venda como cordiales.
« A lo que precede podemos agregllr que el único argumento plau­

sih\eque se haya emp,leado hasta ahora para apoyar la restriccion de una.
iusta libertad de la 'prensa, es que esta restriccion es necesaria para im­
pedir el abuso diario de ~sta libertad; ahora bien, ese argumento ha per­
dido hoy toda su fuerza, puesto que está probado por la aplicacion con­
veniente de nuestras leyes, que no sefUede abusar de la libertad

(1) Blackstone hablaba en un país donde existe el ré[limen de la reli¡ion de

Estado.
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eil iDvesügacioo de la verdad. No se sale de uo estremo,siDo 4.
un salto para el otro, hasta que por un trabajo lento se consigue
el punto céntrico de las cosas. In medio virtus J mas a menudo tle~

que parece, es cierto ese viejo aforismo latino.
Los partidarios de la libertad ilimitada, ó propiamente habla_, de

la libertad irresponsable, se fundan en dQs argumentos principalfJt:¡Qu
las ideas no son culpables, que solo son culpables los actos: Que_.
poniendo culpables las ideas, es imposible castigar esa clase de~
porque la flexibilidad y la habilidad del lenguaje pueden burlar fAcilm4...
te la mas celosa aecion de la justicia. r

No podemos entrar en una estensa refutacion de esa teoria, ,,_él
buen sentido ha rechazado en tolias partes. Las ideas no son eúl.......,_
sin duda, pero su manifestacion., su difusion puede serlo. La eatlrisia..
del pensamiento no es el pensamiento mismo; la emision es Dnacto u ..
terno de nuestras facultades intelectuales, que como los actol ile'..,·
tras facultades fisicas, encuentran su limite en los derechos de otro!, ea
los derechos del Estado. •

La emision del pensamiento no ~s una cosa inofensiva; conocemesel
poderlo de la prensa, y conociendo su poderio, reconocemos la poSibili..
dad de sus culpas, porque lós hombres no se hacen infalibles al tomar
la pluma y al poner la prensa en movimiento. Con el pensamiento, 80

puede trastornar las bases de un Estadoj con el pensamiento, se P"
de anonadar lJ. un hombre.

El sentido comun nos dicta esas verdades, y el argumento indicado
apenas, puede tener alcance para contrariar un réjimen de exoosoilll
la fijacion de los delitos de imprenta. Lo mismo puede decirse del otro
argumento formulado_ No se niega la mayor dificultad que existe en
castigar los delitos de la prensa, no es tampoco novedad que la justicia
humana sea esencialmente limitada. La cuestion se reduce á establecer
el medio que asegure mejor la represion sin poner la libertad en peli­
gro. La emision del pensamiento puede ser culpable ante el derecho in­
dividual y social; luego encierra a lo sumo una dificultad de legislacioll

el propósito de rep:imir y castigar los delitos de imprenta.
La libertad irresponsable no ha existido en ninguna parte del mutilo

do. Dos modelos citanse a menudo, para defender el principio de la ili..
bertad de la prensa - Inglaterra y los Estados Unidos.



de laprensu con algnn fin perjudicial, sin inC1\rrir en un ¡castiga'{\ro­
porcionado, en tanto que no se pueda emplear para ningnn fin' Q'lil

cuando esta sómetida !lafisClllizacion de un inspector. 'Es 'Cierto
pues, y queda así reconocido que castigar el abuso, la licencia de:la pr~­
lÍa, es mantener su libertad.»

(Comentarios d las leyes ingle.~as libro IV. cap. Xl. De la.Ofen~4f

contra la paz pública.)0,

Veamos ah8ra lo que dice Story sobre la libertad de la prensa en los
Estallos Unidos:

« El Congreso no puede hacer ninguna ley que restrinja la libertad de
la palabra 6 de la prensa. Sostener que esta disposician garante a'todo
ciudadano el derecho absoluto de decir, de escribir ó de imprimirlo'qlle
le plaee, SiD ninguna responsabilidad públicaó privada, es una ipre~n­

sion tan estraña, que ni aun puede sériamenle discutirse. Tanto valdlTia
decir que cada ciudadano tiene el derecho de difamar al Congreso, y40
comprometer la reputacion, la tranquilidad y la seguridad de los ciudl­
danos. Un hombre podria así, por malicia ópor venganza, acusar á
otro hombre de los mas odiosos crímenes ; sublevar la indignacion de
todos lós ciudadanos esparciendo las mas viles calumnias; turbar y des­
trnir la paz de lás fámilias; exit!lt las rebeliones, los disturbios y las
traiciones contra el Gobierno. Con semejante estado de cosas, unaS()­
ciedad civil no púdria existir largo tiempo. Se veria bien ,pronto iJ.IQS
hombres obligados II reCUrrir a las venganzas personales para ob~en~r

las reparaCiones que no encontrarlan en la ley. Los asesinatos y los 1l(¡~S

de crueldad se sucederian, comu lo vemos en las sociedades bárbaras.
Los térmínos de la enmienda con"titucional ( la que prohibe al Congreso
dictar leyes que restrinjan la líbertad de la palabra ó de la prensa )00

conceden pues, semejante licenciú ; solo significan que todo ciudadano
teIldrA el derecho de decil'\ de escribir, de imprimir su opinioJl sobre to­
da materia, cualquiera que sea, bajo las únicas restricciones de no herir,
Anadie eIi sus derechos, sus bienes ó su reputacion 1 de no turbar la trao­
lfUilidad pública, y de no tratar de echar abajo el Gobiérno. NoCíJ otra
eoaa como sé vé, que la doctrina recientemente puesta en práctica en, tJa
ley sóbre los libelos y seaun la cual cada uno puede publicar lo, qu.ees
tierto, siempre que lo haga con justos motivos y con un fin ,justfic~ble.

Con estas sALias restricciones, la libertad de la prensa no es solo un dere-

'I.'ERVERA.PA.R'I.'E

NOVELA ORIGINAL DE CARLOS MARIA RAMIREZ
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Al recibir aquel ultraje, Adela se encendió de ira, levantó con orgu­
llo la cabeza, y miró de hito en hito á su atrevido adorador.

Luis cruzó las piernas con indiferencia y afectó mirar atentameñte
el ajustado charol de sus botines.

Hubo un largo rato de silencio tras el cual Adela se levantó del so­
fA, fué a sentarse en un sillon algo distante, y dijo con despechado
acento:

- Puede V. continuar, señor conquistador á traicion !
- Continuaré, mi hermosa, si lo quieres! respondió Luis apoyando los

codos sobre las rodillas y volviendo a clavar sus ojos burlescamente ca­
riñosos en Adela.

-Sí! puede V. continuar porque Íl esta distancia, no hay peligro
de que V. abuse de la Iijereza, de la inadvertelleia de una niña..... ¿Se

3

( Continuaeion. )

Los Palmares

XVI1

eho en si mismo sino un privilegio muy importante para los gobiernos
libres. Sin estas restricciones, al contrario 1 seria el azote de la República,
tabl~ciendo el despotismo bajo la forma mas terrible (Comentario sobre
la Constitucion Federal de los Estados Unidos - Libro III cap. XIlX.)

De la misma manera que la Inglaterra y los Eslados Unid'os, com­
prendieron los Constiluyentes Orientales el principio de la libertad de la
prensa, cuando declararon que el autor ó el impresor en su caso, que­
daban responsables de los abusos que cometieron con arreglo á la ley.
Existe el abuso de la libertad de la prensa -"pero en qué consiste?
¿ cultl es el tribunal competente para juzgarlo? Tales son las cuestiones
que se desprenden del principio, y trataremoe de resolverlas estudiando
en la próxima conferencia las prescripciones de nuestra ley de imprenta.
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sonrie V? ..... Ah! sin duda,se figura que cuando nosotras est~mos al
lado de un hombre, nos importa algo su presencia y nos quedamo~'~~_

servando donde pone sus manos ó sus pies 1. ...... Todo lo coÍltrari()es
lo que realmente sucede...... ,Nos figuramos que hay en los hombres la
misma inocencia que en nosotras, y no damos importancia, álo<Jue
hacen ..... Cua,ptas veces me- he encontrado con mi mano entre las ma­
nos dg un jóven, sin haber tenido en ello mas intencion ó malicia q~e

la que tendria enlregiJlldosela a un niño ó á una amiga .
- I,a vez pasada me contaron mucho de eso!
- V. no Jo cree sin duda y vé una demostracion de amor eulo

que no es sino una demostracion de indiferencia .... Ah! se necésita
Il:J

'ser un estravagante soberano, para figurarse V. que entre nosotros puede
haber ningun género de vinculos, fuera de la amistad, de una antigua
relacion de mi familia .•... ¿ En qué funda tan desatinada pretension?

- Verdaderamente •••• ¿ Sera necesario que lo diga?
- Ah! si de cierto; nG he de saberlo yo si V. no se toma el trabajo de

decirlo.
- ¿ V. seria capaz de jurarlo?
- Ah! qué necedad tan grande.
-, ¿ Se empeña V. en obligarme á decantar mis propios triunfos?
- Sí! tengo deseo de divertirme un rato.
- y yo tambien ! Al fin y al cabo, mi corazon tiene todavia algunas

fibras que se estremecen con la)nfluencia del aIJIor •... No es tan gran­
de el desencanto de mi alma que no me halague aun la seduccion de una
mujer hermosa ... ' y tú lo eres Adela, tú lo eres, si, lo eres!

- Con qué la seduccion, señor mio!

- Sí la seduccion! Ya no te queda ningun recuerdo de esa historia!
01

- No ! ninguno; parece increible que se me haya olvidado completa-
mente!

- i, Ha pasado por tu alma cómo un sueño?
- Si, pero como un sueflo suyo me parece, ....
- Vamos á verlo......La vida es sueño, decia Calderon de la Barc~, y

bien puede ser un saeilo todo lo que ha pasado en nuestra vida! Re(/p.er-
• 'ce 1

das, encantadora Adela, que algunos meses despues de la muerte de tu
padre) Misia Rosaura entró en estrecha relacion conmigo por asuNto~ de
la testamentaria? Para ahorrarle algunas diligencias judiciales, solia yo
venir á verla y entonces tuve ocasion de conocerte l. no recuerdas?

- Si.. ... tengo un vestijio vago.....
- y.o qu:itll~é la vaguedad de ese vestijio. Eras una niÍla de doce á

trflce años de edad, pero por tu génio ale~re, ó por tu contcslura delicada,
no alcanza~as á desempeñar el rol que las mugeres desempeñan á esa
e~ad ..... Yo te tenia en mis faldas; acariciaba tus cabellos de oro; me
aelej~~ en las finas perlas de tu dentadura y me recreaba en la observa·
cion del misterioso desarrollo de la naturaleza humana.".. Lo recuer~

das, Aaela, lo recuerdas?
- Puede Vd. seguir mas adelante.
-,En los primeros tiempos, tú te entregabas ciegamente á mi cariño,

,¡, .

con toda lainjenui<lad ~e la niñez, pero bien pronto tu cuerpo y tu alma
empezaron áespandirse como el capullo de una flor, )' la mujer pareció
aperci~irse <le los cariños prodigados á la niña. Cuando estabas en mis
,faldas, ,us mejillas rápidamente se encendian, brillaban tus ojos, y te
qu~da~~s confusa al sentir I~spasos de tu madre, y te apartabas de mi
CQIDO si estuvieras cometiendo algun delito. Ah! quien me volviera
aquellas horas tan felices! las horas mas felices de mi vida .... ¿ Lo re·
cuerdas Adela, lo recuerdas?

- ¿~on esas todas las proezas con que cuenta Vd. en su impondera.
ble vanagloria? Abusar de la inocencia de una niña! creer que las 10­
c~ras de la infancia influyen sobre el porvenir de la mujer!

- No he concluido, todavia no he concluido, Adela. Llegaste á tener
,quince ~ños, y aun furtivamente, en instantes fugaces que yo hubiera de­
s~do eternizar, nos entregábamos a la ebriedad de las impresiones amo·
,ro~s, Y,era tan puro mi imaginario afecto, que siempre puse un límite
insah:able á la violaciOIl de tu pudor... Que dias tan bellos! Hoy no
me siento capaz de esa virtud, y casi me remuerde la conciencia por
hllJ>~rla tenido en algun tiempo. 1

- Gracias! esclarnó con amargura Adela.
-Hoy eres una reina, prosiguió tranquilamente Luis; á los quin-

'ce años eras mas aun, eras una diosa, y los adoradores empezaban á dis­
,.pu:t~rse ;el t,esoro de tu simpaÜa..... Ellos me tenian miedo; me supo­
nian tu novio y ponian nuestras relaciones en un estado peligroso de pu­
,~Ji~WAd y tr~speM~p,cia.... Entonces me apercibí del abismo ~scondido

bajo las flores de aquel Eden embriagador..... O nos separábamos ó nos
,,"nil\IA9s, »¡ua s~rnPfe\ Si lo primero me parecia doloroso, lo segundo
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me parccin de todo punto imposible.... Yo no te amaba Adela, no te
"moho Una simple ilusion de los sentidos encadenllba mi destino al
tuyo Esa ¡Iusion se desvaneció el dia en que me vi forzado 6 pemllr
en darle realidad .... No quise hacer la desgracia de mi vida 1 ni quise
continuar haciendo la desgracia de la tuya. Te abandoné fingiendo ce·
der el campo 11 mis rivales i y empecé b huirte cual si tuviera miedo de
acercarme A ti !

- Y se acabó toda esa historia infanlil que lo tiene á V. tan orgu­

lloso.
- No se acabó, Adela; continua bajo otra forma: habia sido algo

como un idilio tierno de amor y de voluptuosidad; entonces empeló 11
ser una elegia de dolor y de tristeza para tu cor8l.on profundamente he~

rido. En mil el recuerdo de nuestros amores se desv8ueda sin dejar sc­
¡mi alguna, para ti ese recuerdo übria una llaga que no podia cicatrizar­
se nunca, porque la llaga del primer amor perdido no cicatriza nUDca
en la mujer. Tu me amabas, Adela, tú me amabas, y nuestra scpa'ra­
cion, fue un rayo que se lanzó á destruir todos los encantos y todas
las ilusiones de tu vida!

-:Me deja Vd. pasmado con sus pretensiones singulares! En qué se
puede Vd. fundar?

- No lo recuerdas, Adela? ¡Ah! tú, en esa época empezaste á fre­
cuentar el teatro, á i1ulllinar con tu presencia las tertulias y los bailes ;
Recuerdas? Con que ansiedad tus ojos me seguian por los palcos donde
entraba de \'isita! Yo apercibia las furtivas ¡ilgrimas que se escapaban
de tus ojos, cuando tu, del brazo de algun adorador 'Vulgar, me veias sa­
lir del teatro acompañando 1I otra mujer, que la ,'oz pública sefialaha....

- ¿ No se contenta Vd. con murmurar de mi?

- Yo no murmuro, e5pongo. En los Imiles. recuerdas? tu me buscabas
con avidez; me hablabas, me compromelias á bailar contigo, te dejabas
caer sobre mi brazo, me conducias 1I los corredores, suspirabas con la ca­
bero reclinada sobre mi hombro, y te sublevabnsllenn de ira yde despeo
cbo al ver mi estoica y helada impasibilidad .....Te hago sufrir, Adela?
Cerraré este libro doloroso, si lo qnieres.

-No, no, que esperanzas ! puede Vd. continuar quo me divierten
mucho esas mentiras.

- Al fin desesperado de rescatar mi amor con ei8.S demostncione9
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imprudentes, quisiste darme celos y prodigaste tus coqueterias ~ cuan­
to jóven se le acercó brindando la flor vulgar de la lisonja .... Inl.ti! di­
sim:Jlo! La violencia de 1u amor me trasccndia en la misma exajera·
cion de tus demostraciones de olvido.

_ Ah! ya lo confiesa V.! demostraciones de olvido!
- Si! terribles, fulminantes demostraciones de oh'ido! Fué en­

tonces que mi amigo Eduardo Clnl'C1ó li sen1ir las primeros impre­
siones de su amor. el me acus3ha de amarte 'J hasta de ser amado por
ti. Para disuadirlo de esa idell, que me halagaba muchú pero me mor·
lificaba mas aun, le propuse que yo mismo lo presentaria en tu casa ...
'J asl fué .... De la manera mas inopinada del mundo, entramos un
dio 8 esta misma sala, y tus bellos, tus brillantes ojos lanlllron un ra)'o
de furor al \'ermc convertido en condescendiente introductor de mi ri­
val .... ¿ Recuerdas esa noche, Adela?

- SI! recuerdo que desde enlonces empecé á querer f¡ Eduardo.
- No! tú no has Querido nunca 1I Eduardo. Esa nocbe, creiste ven·

garte, colmando de distinciones 1I mi amigo; comeliendo por el indis­
creciones, muy serias. '" pero yo leia el fondo de tu corazon; el (lespe­
cho y 110 la simpatia era la causa secreta de tus actos.....

- ¿Tambien es V. espiritista?
- Cualquier hombralo es para penetrar en el misterio de la mujer

que lo ama.... Continúo la Interesante historia. Dcspues de presentar á
Eduardo, me alejé de ti con mas estudio y constancia que otras veces ...
El dcspecho crecia en tu nlma.... acaso creiste por alguo momen1o que
amabas sinceramente AEduardo; pretendiste darle tu corazon y le ofre·
tiste tu mano.... Quedó arreglado el casamiento y Eduardo se ausentó
para volver 1l buscarte en breves dias ....

-ES8esunll historia nueva, en la cual supongo que no querrA inge­
rirse V.

- t Qué pasó en tu alma durante la ausencia de Eduardo? No lo sé

II mejor dicho lo se. En el silencio, en el aislamiento, interrogaste tu
alma, y el alma te contestó que pertenecia á otro. lIicisLe entonces un
suprem.o esfueno; escribisle II Eduardo para que volviese pronto, pero
lardó en volver Eduardo, y mas y mas tu corazon te dijo que no podios
pertenecerle nunca.... Pobre Eduardo! el primer jóven que se pre­
sentó vino II suplantarlo como objeLo de tus finjidos favores; amas a
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Eugenio tanto como amaste á Eduardo; entre tu corazon y todós ellós,

se interpone una sombra, la sombra dé nuestro amor pasado.....

Pronunciadas esas palabras, Adela y Luis empezaron á mirarse fija­
mente.

Adela estaba encendida con la mirada hUmeda, nerviosa y agitada

despedazando entre las manos su fino pañuelo de batista.

Luis, tranquilo, satisfecho, insinuante, agresor yburlon al mismo

tiempo.

- y bien! esclamó de repente Adela; ¿ qué es lo que V. quiere ooh
todas esas reminiscencias importunas?

- Voy á decirtelo al momento)' en muy breles palabras, contestl'J

sonriendo Luis; hice todo lo posible por 119 ser un tropiezo en tu cami­

no; me aparte de tí para que pudieses ser feliz, pero me he convencido

ya de que tu destino está inseparablemente unido al mio; que tú no pue·
des alcanzar la felicidad sin mi .... Luego, vengo á 'deponer la,vieja

ofrenda en tus altares .

Adela pareció iluminarse de alegria, estraña al escuchar estas pala.

bras misteriosas; Luis dejó cruzar por sus lábios una sardónica sonrisa y
prosiguió:

- Sabes que mi corazon estil gastado y no se abre ya á los halagos

del hogar..... La vida conyugal no podria brindarme felicidad jamás j

tampoco puede brindártela en brazos ,de otro hombre que no sea el .de

tu primeras sensaciones voluptuosas ..... Y bien ! qué haremos? yo qui­

siera recojer y reanudar aquella dulce cadena de los amores del pamdo

libando en la secreta copa de sus pasiones hechiceras .....

Luis habia pronunciado con mortificante calma estas palabras j Adela

se erguía con iracunda altivez al escucharlas, y cuando hubo Luis cbncluido

soltó una sonora y prolongada carcajada, esclamando en seguida con re­

concentrado acento de furor:

- Lo he dejado mentir y derir tonteras á su antojo para tener el'gns­

to de reirme de Vd. como me rio .. ,. yo le prometo que vaa recibir muy
pronto un desengaño!

- Vamos á ver que es eso! dijo Misia' Rosanra anesa instante;'en-
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trando á la sala con su aire peculiar de hombria de bien; el caballero

Luis te ha dado algunas bromas pesadas y tú te haslirritadú'algo de mas!

Adéla bajó los oio~ ocultando algunas lágrimas que asomaban invo­

1untariamente á sus pupilas, y Luis se apresuró á contestar con su natu-

ralidad característica:
-Sí, señora; habl1l.bamos del duelo de esta tarde, yella ha tomado

muy á mal algunas de mis chanzas inocentes•......
_ Oh! ella necesita poco para ponerse asi, Bien que V. lo sabe ..

como que la conoce tanto desde chica.
_ En fin señora, dejo á V. el cuidado de calmarla un poco .....

y Luis fué á tomar su sombrero para despedirse.
_ Como! esclamó Mis:a Rosaura, se retira Vd. tan temprano ..... , Si

apenas son las once y cuarto.
_ Es una bora bastante regular.
_, Pero sin tomar el té! yo que habia mandado buscar unoS bisco-

ehos !
_ Quedarán para otro dia. Esta noche tengo que ir Íl preguntar co-

mo sigue Eugenio, Ytemo pues, que se haga tarde.
_ Entonces no digo nada... la obligacion ante que la devocion!

_ ¿ Que devocion ? _ '? la de los biscochos'? preguntó Adela que se

esforzaba por disimular sus sensaciones.
_ Vaya! niña, me has de copar cuanta palabra mala se me escapa.

Cada persona tiene su modo de hablar á su manera...
_ Pleonasmo se llama ese figura, esclamó Luis y aprovechó la im-

presion de ese dicho espiritual para despedirse de Mi5ia Rosaura 'Y de su

hija. .
Así que Luis hubo partido, Adela se recostó en su sillon Y quedó in-

timamente pensativa.
!Iisia Rosaura fué á tomar asiento en el sofa, 'Y con aire de maternal

solemnidad dió principio á este discurso:
_ Hija tIlia' tengo que hablarte de un asunto muy sério y tú jia te

supondrás cual es .... A mi no me gusta meterme en ciertas cosas;

pero á veces es hasta deber de una madre dar consejos á su hija ... ¿ Que

cosa mas natural que preocuparse de su suerte 'J de su destino'? Las rou­

ieres somos mu~ desgraciadas en el mundo cuando no tratamos de asegu­
rarnos el porvenir. Mira. tiJ. ••• Yo no era fea; al contrario! tenia pastan-

f
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te fama de bonita y de muy elegante sobre todo, porque aunque no se
usaban tantos perendengues com? ahora, sabiamos lIevéM' nuestro vestido de
terciopelo verde bordado de oro, y mostrar Ull pié como 90 se encuentra
en las mujeres lindas de hoy en dia ... Yo tenia no pocos cortejantes, pero
muchacha alborotada, algo lijera, y divertida, me dió la mania por n& so­
segarme con ninguno, yasí llegué hasta los veinte ysiete años, cuando ya.
empezaba á declinar la juventud y con la juventud los visitantes de mi
casa .... ¿ Qué sucedió entonces? Que tuve que casarme con tu padre!
El mas insignificante de los mozos que me habian cortejado. No tenia
talento, ni era buen mozo, ni era rico siquiera .... Ya ves! despues de
quince años de trabajo, apenas nos ha dejado esta casa y dos casitas
mas.... Lo necesario para vivir modestamente i Si yo no me hubiese
sujetado á tiempo, no sé como hubieramps hecho para mantener á la
altura de nuestro rango, una docena de hijos!

Misia Rosaura hizo una pausa para esperar una contestacion de Adela,
pero como ella permaneciese indiferente y pensativa, continuó tranqui­
lamente su discurso.

- Es lo que sucede! En este mundo no hay que dormi rse en las pajas
A la ocasion la pinlan calva. Tu eres muy linda, pero por lo mismo
que todos lo reconocen y lo dicen, mas pronto se aburriran de ti. La.
jente es novelera. Una pollita, apenas regular, que no tiene SinO lindos
ojos y se presenta con desfachatez, suele desbancar á las mas lindas
que ya están en lo mejorde su carrera .... Yo sé la desesperacion que
eso nos dá cuando se llega á cierta edad. En los bailes, una se mira
al espejo y se encuentra mejor que las demás, pero cuando se llega lt
casa, y empezamos á sacarnos los adornos y nos quitamos los polvos,
vemos que nuestro cutis ha perdido su brillo, y nuestro semblante va
perdiendo su frescura, y entonces no podemos menos de sentir envio
dia por las que al acostarse se encuentran mas lindas que en el bai­
le... " yo sc bien que tu no estas en ese caso; que todavia te falta mu­
cho para estarlo, pero no hay que descuidarse en esta vi~a ..... A la
ocasion la pintan calva, y no cre!} que encuentres otra como la que se
presenta ahora!

Misia Rosaura hizo una nueva pausa para tratar de conseguir una con.
testacion de Adela, y viéndola siempre en la actitud que habia tom~do
antes, prosiguió sin cambiar de tono:

_ Es necesario dejarse de tonteras! Las coqueterias no dan nada
sino malos recuerdosJy pesares para el porvenir Ahí estAs vacilan-
do ahora entre Eugenio y Eduardo, dos jóvenes exelentes, cada uno por
su lado, como te 10 he dicho tantas veces.... Eugenio es interesante,
muy divertido, muy fino, de familia distinguida segun dicen y rica,
decian tambien acá ...... He tratado de averiguarlo .... no porque la
plata haga mucho al caso .... pero en fin ..... nadie vil á negar ~ue me­
jor es ser rico que ser pobre. Los padres de Eugenio tienen forluna,
es cierto, pero son j6venestodavia, y con muchos hijos! Eugenio no
se ocupa en nada de provecho; es un paseante en corte..... En fin, tú
dirfJs si lo quieres y yo respetare tu voluntad..... En cuanto aEduar.
do, no tiene las calidades de Eugenio, pero en cambio es un jóven
de talento, que si estudiara lIegaria á ser nn prodigio..... Y despues
qué fortuna! Esta noche, oí hablar de eso mismo; no le faltan qui­
nientos mil nacionales...... Estancias, casas y hasta creo que una quinta
por el Miguelete! Qué brll1ante porvenir! Es el mejor partido de Mon­
tevideo! Asl se pone una palma la jóven que se lo consiga! Yo creia
que tu propósito no era abandonar á Eduardo, sino darle celos para te­
nerlo bien seguro- Eso es lo que hacen comunmente las mucha­
chas.... Como él se quedó tanto tanto tiempo en la Estancia sin con­
testar á tu carta ..... no me pareció mal que tú le mostrases que no se
puede jugar con fuego, quiero decir con fuego; pero la cosa va pa!!ando
de castaño oscuro... :.. Eduardo ha podido morir en ese duelo que tuvo
lugar por culpa tuya En fin quedaba el otro..... Es necesario d~ci-

dirse entre los dos Yo me sospecho que tú tienes un amorcillo ocul-
to, pero eso no significa nada, eso se olvida pronto.... No se ha hecho
el mundo para pasar tristezas y sentir pasiones de novela..... Cásate
con alguno de los que te quieren y deja pataleando A los que hacen
la farsa de desdeñar tu amor......... O consientes en casarte con
Eduardo) ó pones á Eugenio entre la espada y la pared, declarándole
que es preciso pensar e~ algo sério...... ¿ Qué te parece, hija mia, este
programa ? ..... Quisiera 'iue me dieses tu opinion, porque no pienso
violentarte ni un poquito .. oO, Si quisieras á tu madre creo que seguirllS
SUs consejos porque los consejos de una madre..... ¿ Qué te parece hi·

ja mia mi programa !
La j6ven permaneció caIlada,sin alzar la vista de la alfombra.
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_ Adelita, no quieres dar~e tu opinion ? preguntó ,~isia ~oflUra,

esforzllndose por dar suavidad y dul.mra Il su voz enr()n~~~ci?a. '.
Adela conlinuó en silencio, se pasó la mano derechapor la f[~~,f:e(~

se levantó glacial, dirigiéndose con paso tranquilo á su aposento." .
Al verIa l Misia Rosaura se encojió de hombros, inclinó la pabe~a so-

fr, [>i 'p

bre el pecho, y un minutodespues estaba profundamente dor~i?a. '
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Así es corno se perpetua la guerra, alimentando ilusj01u~ eJ)gañ~5

ue cnestlln tantas IAgrimas y ruinas A la patria.
4 El combate de la Sierra de Mal Abrigo, ha sido un encuentro .sin im­

rtanCÍa alguna; choque de caballerías; unos HevMl la .carga, otros
~sparan; esta vez tocó disparar a. los blancos.

¿Y despues ? Despues no sucede nada. Cinco óseis muertosque~

en el titulado campo de batalla; caen cuatro ó clocoprisiooofos Aro po·
der de los jactanciosos vencedores; y el resto de ¡los derrotlldoS$el'ellaoe
ados ó tres leguas de distancia, con tanta fuerza como antes dela,{lerr.ta.

Eso es lo que ha pasado en San José entre el Comandante Perezy ,el

Comandante Baez.
Luchas estériles, completamente estériles para el resultado finatp., la

contienda,
No podria terminar la guerra sino dando un golpe simultáneo á jilS

diversas divisiones en que está fraccionado 'el ejército de l.osblancQs. ,De
otra manera, los dispersos de )a division vencida, podrian sieowr,fl re
concentrarse sobre la division que qlleda en pie, y la lucha rel)a~e9allna

vez mas con el vigor de las~tiiones encendidas en el nllevoe~pectbculo

de sangre.
¿ y es posible acaso que se realice UH golpe;sinlUltAneo á todas las

fllenas del partido blanco ?
Mucho se ha hablado estos dias de la mala ;ii~uaoion en ,que el,t;ene­

ral Borjes se encontraba ;setemia que Coronado fuese cortado ¡¡ll,in­
corporarse al que se llama Ejército del Norte; mJlchos partidarios deja
situacio" creian que Aparicio llegase hastallas puertas dePaYSllndú ó
del Salto persiguiendo tenalmente f:t. su enemigo.

,Por nuestra ~r\e 1 hemos opinado de lUuy dislinto modo; LDo,cree·
mos que esté en las conveniencias de los blancos ,anie,&gar ,por :J),Í.ngl\"
halago una batalla; ;:lO creemos que Aparicio pueda nipieaseperfleguir

~ nadie.
Coronado se habrA incorporado a su gente, y si Borjes, se retira para

Paysandú ó permanece estacionado, será porque detodoslDscaudillos eo·
lorados, ese es el único que D~i~ distingue por su audacia ni por su
valor en el combate, aunque sll!PFa,,A los otros eQ¡actividad yen viveza.

Aparicio M'derrotara á nadie; pero tampoco será derrotado ,ni per­
seguido por nadie; esa es la 'coostion precisamente.
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La semana política
A principios de la semana: cohetes, boletín, festejos, vivas yproCla-

, '.. 1
mas.

¿ Que sucede? Nada! un encuentro entre las fuerzas de Pintos~~~

y las de Luis Eduardo Perez; cien muertos é infinidad de heridos"se-
" '.lU·

gun el cólega de La Tribuna; un caldito de sangre . humana. como ,el
, . ¡Jn ,fl'

de la derrota de Fidelis y el de la toma de Arli¡,as.·
¿ Ha tenida este snceso la importancia que se le ha querido dar '?
¿Han sido ciertas la~ noticias de los diarios?
En una palabra - ¿ es sustanciuso:el caldo?
Hemos recojido datos imparciales y podemos asegurarque se ha m~~-

tido con un descaro~inaudito. ' ,
Parece que nos empeñáramos en hacernos mas canibales de

realmente somos.
Una gota de sangre vertida en .Ia contienda actual, sin razon le~itimll

y patriótica, es sobrada Illancha para nuestras cabezas culpables, y
- jl~1

sotros,nos proponemos arrojar sobre ellas rios de sangre á ?ada paso.
Rios de sangre en el Sauce, en los lIfanantiales , en Cardoso, en Cu­

ñapirú,.en Artígas y en la sierra de Mal Abrigo, fuera de la ~',le ha~~n
correr los, partes de los comisarios y gefes de partidas volantes.

Todas las noticias se abultan de una manera escandalosa; las exagera
ya él que escribe la carta, pasa el parte ó manda el telégrama, y én
seguida les hace pasar otro baño de exagera«ion el que tiene la honra
de recibir esas misivas.

DOlida decia diez muertos, ponen cien; donde se hablaba de cua~1'O

pri~ionerosl ponen cuarenta, ¡donde se contaban veinte heridos, cuent~1'l
los tajos y reyeses por ctlntenares.



Despues del Sauce y de los Alanantialt'$ lodavia se teme por la SUl!rle

de una de las divisiones mas considerables del Ejército del Gobierno!
Entonces, qué es 10 que adelanta ese sangriento drama de la guerra ?
Al Nurte del Rio Negro, en el centro de los elementos y recursos

colorados, las fuerzas del Gobir-ruo dominon solo en el terreno Que pi..
san, y por el resto e.ampean COIl impavidez sus enemigos.

¿ Qué sucedcrll eulonces en la region al Sud del Rio Negro donde los
blancos tienen indisputable suprpmacia '(

As! como se habla de la persecucion de Borges por Aparicio, se habla
de la persecucion de Muniz por el Coronel Castro y .Manduca Carabajal.

La misma ¡Iusiou! el mismo cllgaj"¡o !

Para que esos gefes colorado,> !,uedan Ilenlt· segura la partida, nece'
sitaD lener infanleria, cailoncs ,y el tren consiguiente 11 la infanteria y á

los cañones.
De ese modo) no se anda lijero} con Duestro~ elementos de movilidad

y por las aspere18s do nuestras ~ierr(ls naturales.
COl su division lijera y bien monlada, porque el perseguido va· ade·

lante y arreo cuanto caballo encuentra, MUflit atraviesa por donde mas
le place, y en una noche se pono á \'einte leguas de sus perseguidores.

Esto es la \'erdad sencilla, clara y desnuda, sin disimulo, ni rr.lórir.a ;
todos los que conocen nuestros asunlos de campaña saben esas cosps de
memoria, y no las sabe quien no las quiere saber.

Hablar de la breve lerminaciQIl de la gue'rra, es engañarse á sabion­
da~, 'i partir de esa idea para fundar todo un programa politico, es apo­
yarse en la mentira p"ara defellt:cr la iniquidad.

La guerra no termina sino por una trallsaccion entre 108 ban~os, y
este es el primer aforismo que debia servir dejbase atodos los flnancis18s
que quieren salvar la situacion.

Guerra, y desórden, y papel moneda.
Paz, y reorganizacion y crédilo :
Entre los dos términos de C:iC dilema es necesario que la oplnion de·

cida de los destinos del pills>
Nosotros aplaudimos la re8isle"eia qu~ se hace ala emision de Eslado :

loda emision de Esl.8do será CuncsUl en las aCluales circunstancias; anles
do cualro meses se convertirA , no en oro, ni en papel nacionalizado
amortizable, sino en Ilapel moneda indefinido como el que ha arruinado
• tantos pU4lblos.

¿Pero en \'el de la emision , que es lo que ofre<:eis lt ese Gobiernocar_
gado de deudas y de compromisos, asediado de irremisibles ellgeneias,
úvido de oro paro. adormecer los efectos de la desmeralizaeion que cun­
de en torno SU)'o?

¿Le oCreceis el empréslito de la ley de 17 de Julio?
¿ Tres millones y dos cientos mil pesos, de los cuales, talvez se haya

consumido ya un milloo?
Es laudable vueslro esfuerzo; con esa ralltidad, hay lo bas14nte para

pensar en hacer la paz, y la paz es el Imico programa financiero que
puede salvar la siluacion.

Pero si el producto del empréstito es para conLinuar la guerl'8, en­
tonc6!l solo dais dinero para alimentar dos meses de des6rden, y a los
dos meses volverá la cuestion financiera ft ponerse á la órden del dia,
y serán necesarios nuevos impu6!ltos que paralizan la induslria y ar­
ruinan el comercio de la Republica, y se celebrará un nuevo empréslilo
que grave el pún'enir de la patria con el .>a.ldo de las orjias que lo inju­
rian l y en seguida. despues de tanto sacrificio estéril, vendrán las emi·
siones fraudulenUls} amontonando ruina sobre ruina y escllndalo sobre
escándalo y desesperacion sobre tan iomensos males !

El empréstilo para vivir durante los dillS de las negociaciones de paz­
hé ahl la única solucion á que deben prestar su ayuda los hombres de
patriolismo SIlno y previsor.

Tales ban sido las graves preocupaciones de la somana, apenas inter­
rumpidas por veinle y cuatro horas, con t:l objeto de ver abrir la tumt>a.
t los asesinos del Dr. Feliciangcli.

Los diarios de la maílana se nos hall anlicipado en las descripcion de
esa fiesta sarlgri,nta, como la ha Ilamad(l el sesudo gacetillero del Siglo,
en una descripcion cuyo colorido melancólico r exacto no podria mejo­
rarse en lo mas minimo.

Duranle veinle y cuatro horas, la soticdad de Montevide.o ha estado
profundamenLe conmovida ante la idea del gran especlllculo de muerte
que iba tener lugar en una de sus principales plazas pl\blicas; pero no
lodos se comnovian de una manera semejdnte¡ como las muchedumbres
'NKlguinarias y desmoralizadas de la vieja Roma, l(\s unos palpitaban de
lnsiosa curio~idad para recreaTSC en la cruenta el.ibicion; como CJiilia­
nos y filantrópos celosos que inclinan 511 raton {¡ los impulllOi del
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Ah ! nosotros no olvidamos unas palabras que leimos algun dia en

Stwrt MiIl.
El mas profundo y eminenle publicista de la Éuropa señala como

.predestinados á una tiranía inevitahle aquellos pueblos que se suble­
van ante una ejecucion y permanecen impasibles ante un asesinato.

En esos pueblos, las primeras )' mas índispensables condiciones de una
vida civilizada, no podrian tener olra garantia que el rigor brutal de
algun Poder despótico, porque les faltflfian las otras, el anatema. de la
opinion eontra los crimenes, la reprobadon social contra el m~Ivado.

El problema de la pena de muerte no es un problema resuelto.
Disminuir los casos de su aplicacion 'á los delitos, es .siri duda un

paso imprescindible del progreso actual, pero suprimirla de la legislacion
penal, solo será una conquista ¡aboriosa del futuro. '

ta abolicion de la pena" de muerte no puede introducirse aislada-

mente, sin desquiciar las bases de la sociedad aclual.
La abolicion de la pena de muerte no puede ser sino el articulo nnal

de un gran programa civilizador Y reformista, :que se lllama escuelas,
colonizacion) penitenciaria, enseñanza moral y religiosa, reconstruccion

sociaL ....
Como coronamiento del edificio, saludamos regocijados la abolieion

de'la 'peóa de muerte; como piedra angular, vemos en ella un abismo
t,Ide sangre, pero no de sangre culpable, sino sangre inocente, virtuosa,

ilustre acaso.
Esta no es cuestion politica y nada tiene que ver con ella. .
Observando las garantias tutelares :lel juicio, reconocemos en el Po­

der social ejelcido hasta por los RosflG y los Melgarejos, el derecho de
bacer efectiva la vindicta pública sobre los autores de crimenes vul-

gares.
Tampoco debe argumentarse con las inconsecuencias Ycon los escán-

dalos de la justicia penal entre nosotros,
Alzad la voz cuando la ley se viola, cuando la justicia' eil burlada; ca-

llad cuando la ley se cumple, cuando la justicia se hace; ó si quereis
alzar la voz, alzadla tambien para pedir que la magistratura se cubra los
ojos con la ruda venda tradicional )' su ~spada hiera del mismo modo al
hombre humilde de la multitud que al hijo del, prócer encumbrado.

Séanos Jlermitido y disculpado este arranque de nuestras creencias io-

\tDlas. '
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tierno y acendl:ado sentimiento de eonmtscl:acion pOI: la de~t!lat

estremecian de honor los otros, viendo caer una horriblemaeeM'\>,
sangre sobre la frente de la civilizacion amaricana. ..,,~~~

En ese dia lugubre, nosotros no formábamos en las bárbaras Ma5.lj'
los unos, ni en las sentimentale~ filas de los otros. '. :~

Eramos de les qne en el silencio del hogar, acatábamos con rellig~'
cion aquella dura ley que Dios impuso á la humanidad, querieD\k)
en situaciones dadas de los pueblos, no sea posible preservar las vi
inocentes sino con el doloroso sacrificio de las. vUas culpables.

Nos mueve á compasion la muer,e de los verdugos, pelO á

I',ompasion nos mueve la muerte de las pobres victimas.
No vacila nuestro corazon, no vacila nuestra inteligencia, entre la

Ciedad que se defiende por terribles medios. en virtud de una te .
necesidad social, con todas las sagradas garantías deun juicio-y 108 me ,
vados que atacan por los mismos medios, movidos por sm depravaoio';¡'l
nf!s y sus "'icios, con la mas infame deslealtad, con la mas rastrera 81eT~

No quisieramos introducir la burla en tan solemne debate, pero •.
una forma critica y lijera, el dicho de AlfonsoKarr encierrll un .g1'lJí(,

fondo de verdad: 'i:
¿ Se trata de abolir la pena de muerte? Que empiezen los .spñores q"il

'sinos! 1

La vida humana es sagrada, si sagrada! Paro ·mas sagrada .qUe: la(lie~,
'los >foragidos es la de los hombres honrados Entre la de aquellos ,y .la d6íJ
tl$tos otros, tiene que elegir la sociedad algunas veces; ..,álvell8e losjQO.¡~

centes, é imploremos para los culpables la santa misericor.dia del Sellor F~
¡Sabemos que al eIPitir estas ideas, contrariamos el sentiáJientogeDe-~

,tttl; perola norma de nuestras convicciones no es seguir lacQr¡fj~te ..de
'lUidees ó ¡preocupaciones dominantes.

Vamos por,un mal sendero; la conmiseracion hádalos asesinos estájn­
;'lIcliendo nuestr.os rorazones, como un último sintoma .ded~fWilAIlliza·

.cion ;y1Yetpoeeso .
:1108 agentes; estraDgeros DOS insultan por nuestra ;estJiañ¡l.'(¡QrqpI¡I.c~m:ia

'OOfi>'el mmen.
I..ahnI@Fllcion¡honrada,se,aleja de nuestras.playas"eomo ,do,u~t.te

,jttaifdondel08 monstro.os-seoodean imp.siblemen~ con ,J.oi ,~~,¡Jbu.­

}1BaDG!f



Disculpa.
Apesar de dar en este numero ocho páginas

obligados il suprimir la seccion go~as de: tinta.
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Para nosotros, es esta una decisiva cuestion del porvenir.
Si la paz se hace, y se hace como la deseamos, será necesario pen~r

en la organizacion de la campaila, y la campaña quedará infestada de
bandidos que amagarén á cada páSO la propiedad, el honor, la vida de
nuestros laboriosos campesinos. •

Con la justicia de hoy, seria imposible purgar a la campaña de -'esos
males, á no ser que se diese á los gefes ddpartamentales facultad~ 6m­
plias para proceder contra los bandoleros - remedio que probablemente
saldria mucho peor que la misma enfermedad.

Solo una resolucion, podria entonces dar á la campaña : tranquilidad;
sosiego, garantias - las condiciones primordiales de la civilzacion mo­
derna:

Enviar lt. cada pueblo importante de los departamentos un juez letra­
do que procediendo conjuntamente con un jurado de vecinos que declare
si hay Ó no l~gar a formacion de causa, y otro jurado que declare la
criminalidad del reo, y otro si se quiere para resolver las apelaciones
posibles, satisfaga las exigencias de la vindicta pública, sin dilacioQes
de tr~mites que empatanan todas las causas criminales en los juzgados

JI;), {

de Montevideo.
Llegarán los tiempos en que será forzoso pensar en ~reorganizar el

país con el ejercicio legitimo, pero severo, tutelar pero inexorable, de
los derechos de la represion social, y desde ya debemos preparar los
animos para llenar ese doloroso ministerio de la justicia pública en de:" .
fensa de la civilizacion, de la moral y de la patria.

Estas lineas son la introduccion de la propaganda que en ese
pensamos consagrar lt. los mas altos intereses del pais.


